-^ 


d 


EL  MUSEO, 


ADMíNISTRACIO.\    DE    OBRAS    DRAMÁTICAS    Y    LÍRICAS. 


LA  SOMBRA  DE  TORQUEMADA, 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA, 


OniGINAL   DE 


DON  ILDEFONSO  ANTONgO  BEREVIEJO. 


Kepr?fr'nt:;da  ¡lor  pi-imera  voz,  h.'ijo  l;i  dirección  iln  D.  .M;;i'iano  Fcinandez, 
en  ol  UMtro  del  Circo  la  nocl:e  d.^1  '26  de  Kfieio  ile  ISG7. 


<j¿'  <í¿ 


MADRID. 

IMPRENTA    DE     R.     L  ABA  JOS, 
Cabeza,  27,  Iiajo. 

18G7. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2010  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://www.archive.org/detail_s/lasombradetorqueOOberm 


LA  SOMBRA  DE  TORQUEMADA. 


^y  ' 


.    /-^x     ^^^-^^^^-  ^-•Z^— 


^'^Mj^^'^'^      ^^ 


LA   SOMBRA   DE   TORQÜEMADA, 


COMEDIA    EN   TRES  ACTOS   Y    EN   PROSA, 


ORIGIIIAL    DE 


DON  ILDEFONSO  ANTONIO  BERMEJO. 


Representada  por  primera  vez,    bajo  la    dirección    de  D.  Mariano    Fernandez, 
en  el  teatro  del  Circo  la  noche   del    26  de  Enero  de  1867. 


MADRID. 


IMPRENTA   DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ,   CALVARIO,  iS. 
««63. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ANGELINA  VENEGAS Sras.   Chaman. 

BENITA Galé. 

ISABEL G(j  NTEU  (D.'  P.) 

CLARA Diez. 

DOÑA  MARÍA Valverde. 

DON  FEDERICO Sres.    Agüirre. 

CAMARÓN Fernandez  (D.  M.) 

DON  BASILIO Mendoza. 

MEGIA Prieto. 

RETORTILLO Hernández. 

EDUCANDAS 


La    acción  pasa  en  Madrid  á  mediados  del  reinado  de 
Felipe  V. 


Las  indicaciones  están  tomadas  de!  latió  del  actor. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  na- 
die podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla 
en  los  teatros  de  España   y  posesiones  do  Ultramar 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traduc- 
ción, de  impresión  y  de  representación  en  el  extranje- 
ro,  seg'un  los  tratados  vigentes. 

Los  corresponsales  de  D.  FranciscoRubio,  dueño  déla 
Administración  general  de  obras  dramáticas  y  líricas, 
son  los  encargados  exclusivos  de  su  venta  y  del  cobro 
de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Dos  salones  de  dimensiones  ig^uales,  divididos  por  un  grueso  tabi- 
que central  y  sin  puertas  de  comunicación.  El  de  la  derecha  re- 
presenta un  cuarto  de  estudio  En  el  fondo  se  verá  una  gran 
librería  de  dos  cuerpos  formando  tres  divisiones.  En  la  del 
centrado  estará  embutido  el  retrato  de  Torquemada,  con  aspecto 
imponente  y  severo,  apoyado  en  el  cuerpo  bajo  de  la  librería,  la 
cual  estará  colocada  de  manera,  que  la  división  del  centro  pueda 
girar  y  abrirse  como  una  puerta  para  dar  acceso  á  otra  habita- 
ción. Á  la  derecha  una  puerta  de  una  sola  hoja  que  da  paso  á 
un  gabinete  y  otra  que  conduce  á  los  pasillos.  Una  ventana 
en  primer  término  que  da  vista  á  la  calle.  Mesa  con  tapete,  re- 
cado de  escribir  y  papeles;  sillas  antiguas.  El  departamento  de 
la  izquierda  representa  un  salón  con  dos  puertas  á  la  izquierda 
que  guian  á  lo  interior  de  la  casa.  En  el  fondo  un  reclinatorio 
grande,  en  el  que  se  apoya  un  cuadro  con  la  imagen  de  una 
santa.  Este  reclinatorio  estará  colocado  de  manera,  que  gire  y 
se  abra  como  una  puerta,  para  dar  acceso  por  un  pasillo  oculto 
á  la  habitación  inmediata,  cuya  salida  se  ha  indicado  al  des- 
cribir la  librería.  Sillas  antiguas.  Ambas  habitaciones  revelarán 
por  sus  adornos,  cornisas  y  relieves  que  su  fabricación  perte- 
nece al  reinado  de  los  Reyes  Católicos.  Es  de  noche.  Sobre  la 
mesa  del  aposento  de  la  derecha  habrá  un  farol  de  mano  con 
luz. 
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ESCENA  PRIMERA. 


ISABEL,   CLARA,    RETORTILLO. 


Isabel  entra  seguida  de  Clara  en  la  habilacion  de  la  izquierda,  y  después  de 
haber  mirado  con  la  luz  que  trae  en  la  mano,  por  todas  parles,  pone  la  pal- 
matoria sobre  el  reclinatorio  y  conduce  á  Clara  hacia  el  proscenio.  Retortillo 
aparece  en  la  habitación  de  la  derecha  sentado  al  lado  de  la  veniana  con 
un  rosario  cu  la  mano  y  dai.do  cabezadas. 

Isabel.    Si  me  escuchas  con  paciencia,  te  lo  contaré. 

Clara.  Pues  no  lie  de  escucharte?  Si  cada  vez  tengo  mas  inte- 
rés en  saberlo. 

Isabel.  Contigo,  somos  ya  cuatro  las  que  estamos  en  el  se- 
creto. 

Clara.     Refiere,  que  ya  te  escucho. 

Isabel.     Pero,  por  Dios,  no  reveles  á  nadie...  (Se  sientan.) 

Clara  .    Es  ocioso  tu  encargo. 

Isabel.  Ya  sabes  que  Angelina,  ora  sea  por  lo  triste  de  su  si- 
tuación, ora  porque  está  dotada  de  un  carácter  reflexi- 
vo, es  reservada  y  tiene  mucho  ingenio. 

Clara.  Todas  la  respetamos  y  ha  merecido  entre  nosotras  el 
calificativo  de  entendida. 

Isabel,  Pues  una  noche  se  puso  á  orar  en  ese  reclinatorio;  y 
(Señalándole.)  dcspucs  de  haber  rezado,  vio  á  su  derecha 
debajo  de  la  moldura  de  la  imagen,  una  chapita  de 
bronce  con  un  botón  saliente,  que  figuraba  como  un 
adorno  del  mueble. 

Clara.      Y  qué?... 

Isabel.  Esto  llamó  su  atención,  y  registrando  el  boloncito,  tuvo 
la  fortuna  de  apretar  con  el  dedo,  como  quien  oprime 
un  timbre,  creyendo  que  iba  á  sonar  alguna  campanilla, 
y  vio  con  sorpresa  que  el  reclinatorio  y  la  imagen  gi- 
raron á  un  tiempo  hacia  la  derecha  como  una  puerta. 

Clara.     Y  qué  descubrió? 

Isabel.     Un  pasillo.  ¿Quieres  verlo? 


Clara.  Si.  (Se  dirigen  al  reclinatorio  de  la  derecba,  y  le  abre  Isabel  d' 
la  manera  que  se  ha  expresado.) 

Isabel.    Ya  lo  ves. 

Clara  .     ¿Y  á  dónde  conduce  este  pasillo  tan  angosto  y  tan  oscu- 
ro.' (Asoinando  la  cabeza.) 
Isabel.      Sigúeme  y  lo  verás.  (Tomando  la  palmatoria.) 

Clara.     Por  Dios!... 

Isabel.     No  tengas  miedo.  (Enira  y  detrás  ciara.) 

ReT,  Padre    nuestro,    que  estás!...    (Bostezando    y    estirando    lot 

brazds.)  Qué  Iiora  será?  Las  niñas  no  parecen  todavía. 

Qué  oscura  está  la  noclie!  (^Mirando  porla  reja  de  la  ventana.) 

Está  nublado  y  se  me  figura  que  va  á  llover,  (se  abre  ei 

centro  de  la  librería  y  aparecen  Isabel  y  Clara.) 

Isabel.     Retortillo!  (Asustada ) 

ClAUA.       Dios  mió!  (cierran  y  desaparecen.) 

Ret.        Qué?  (Volviendo  la  cabeza.)  Quiéu  me  lia  nombrado?  Ju- 
raría...  Todas  las  puertas  están   cerradas.  Yo  mismo 
■  eché  la  llave  á  aquella.  (Señalando  á  la  de  la  derecba.)  Re- 
gistraré sin  embargo...  (Coge  el  farol   y  entra  en  la   primera 

habitación.)  De  alguD  tíempo  á  esta  parte  pasan  aquí  co- 
sas extrañas,  (váse.  Aparecen   en  la  izquierda  Isabel  y  Clara.) 

Isabel.     Si  nos  descuidamos  un  poco  somos  descubiertas. 

Clara.     Qué  bace  allí  Retortillo? 

Isabel.  Sin  duda  espera  á  Angelina  y  á  Benita  para  darles  la 
llave  de  la  puerta  del  jardín,  que  es  por  donde  han  sali- 
do para  ir  á  las  máscaras.  (Cerrando  el  reclinatorio.) 

Ret.         No  be  visto  á  nadie  ni  aun  debajo  de  la  cama.  (Saliendo. 

Entra  en  la  habitación  de  la  derecha.) 

Clara.  Pero  puede  Retortillo  delatar  á  la  directora  esta  esca- 
patoria... 

Isabel.  Angelina  y  Benita  le  gratifican  con  excedo.  Él  seria 
expulsado  del  colegia...  Nosotras  dos  vamos  á  hacer  lo 
mismo  el  domingo  de  Piñata. 

Ret.  (saliendo.)     Nadie.     (Empujando  la  puerta  del  pasillo.)    Si    yO 

mismo  eché  la  llave...    (Pone  el  firol  sobre  la  mesa  y  vuelve 
á  sentarse  al  lado  de  la  ventana.) 

Clara.     Y  quién  habita  la  sala  que  acabamos  de  ver? 
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Isabel.  No  te  acabé  de  contar...  Angelina  tomó  la  palmatoria 
y  descubrió  en  la  pared  de  ese  pasillo  otro  botoncito 
igual. 

Claka.     Le  apretó  y?... 

Isabel.  Se  abstuvo  de  hacerlo  esa  noche,  porque  oyó  la  voz  de 
un  hombre  que  leía  con  voz  enfática. 

Clara.     Y  qué  hizo? 

Isabel.  Aplicó  la  vista  á  un  agujerito  que  habia  debajo  de  la 
chapa  de  bronce,  y  vio  á  don:  Federico  que,  sentado  á  la 
mesa,  leia  y  accionaba. 

Clara.     Qué  leia? 

Isabel.  Según  después  hemos  sabido,  el  discurso  que  tiene  que 
pronunciar  en  el  momento  de  recibir  la  borla  de  doc- 
tor en  jurisprudencia,  por  lo  cual  ha  venido  á  la  corte 
para  luego  pasar  á  Alcalá. 

Clara.     Y  después? 

Isabel.  Regresa  á  Valladolid  con  sus  padres,  que  son  nobles  y 
muy  ricos. 

Clara.     Y  cómo  habéis  sabido  todo  eso? 
SABEL.     Escuchando  sin  ser  vistas  en  ese  mismo  pasillo.  Pero  lo 
mas  raro  del  caso  es  que  Angelina  ha  conseguido  vol- 
ver medio  loco  á  ese  gallardo  jóveOj  pues  á  favor  de  ese 
pasillo  secreto  ha  hecho  diabluras. 

Clara.     Y  qué  se  propone? 

Isabel,  Lo  que  ha  conseguido.  Interesar  á  don  Federico,  que  la 
aína  sin  conocerla,  y  ella  le  ama  conociéndole. 

Clara.  Pero  el  tutor  do  Angelina  ¿no  viene  hoy  para  llevársela 
á  Toledo  y  casarse? 

Isabel.  Pues  eso  es  precisamente  lo  que  quiere  evitar  Angeli- 
na. Huye  del  fatal  sacrificio,  cuyo  plazo  se  aproxima,  y 
ha  citado  esta  noche  en  las  máscaras  á  don  Federico... 

Clara.     Para  descubrirse? 

Isabel.  Al  contrario,  para  excitar  mas  y  mas  su  deseo  y  poner- 
le en  el  caso  de  dar  un  paso  decisivo. 

Clara.     Quiera  Dios  que  no  se  descubra... 

Isabel.  Las  circunstancias  nos  han  favorecido.  Esta  noche  me 
ha  tocado  ser  vigikinta,  y  he  podido  ayudar  a  la  osea- 
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patoria  de  Angelina  y  Benita.  Tú  estás  castigada.  Te  vi 
estudiando  en  tu  aposento,  me  compadecí  de  verte  tan 
sola...  y  como  sé  que  eres  juiciosa  y  reservada,  me  he 
atrevido  á  ponerte  en  el  secreto. 

Clara.     Puedes  confiar  en  que  ha  caido  en  un  pozo, 

Isabel.  Me  he  detenido  demasiado  en  esta  liabitacion,  y  aunque 
estoy  en  acecho  para  cuando  lleguen  las  fugitivas,  ne- 
cesito no  faltar  á  mis  deberes. 

Ci.ARA  .     Qué  vas  á  hacer? 

Isabel.    Á  recorrer  los  dormitorios.  Acompáñame,  que  pronto 

volveremos.  (Vánse  por  la  puerta  de  la  izquierda,  y  dmi  lag 
cinco  ea  uo  reloj  de  larra.) 

ESCENA  II. 

RETORTILLO. 

Las  cinco,  y  las  niñas  no  parecen,  (se  levanta  y  pasea.) 
Pues  si  no  vienen  pronto,  es  necesario  temer  que  la 
Directora  despierte  y  las  eche  de  menos. — Á  despre- 
ocupado pocos  me  ganan;  pero  confieso  que  ya  voy 
mirando  esta  antigua  casa  con  alguna  prevención.  Lo 
que  me  sucede  de  algún  tiempo  á  esta  parte  me  hace 
sospechar  que  el  vulgo  no  carecía  de  razón  al  asegurar 
que  el  alma  del  inquisidor  Turquemada  vagaba  por  este 
edificio.  La  Directora  ha  querido  destruir  esa  supersti- 
ción, estableciendo  aquí  su  colegio;  pero  es  lo  cierto 
que  ese  retrato  (Señalando  á  éi.)  impone.  Que  esa  mirada 
revela  la  crueldad  de  su  corazón;  que  tiene  muchas 
víctimas;  que  ha  vivido  en  este  palacio...  y  en  fin,  voz 

del  pueblo...   y  cuando  el   rio  suena...  (Se    oyen  tres  pal- 
madas. Retoilillo  se  vuelve  asustado.)  Qué  CS  CStO? 
AnG.  Somos   nosotras,  RetOrtillo.  (Desde    fuera  ahogando  la  voz.) 

Ben.  Denos  la  llave  del  jardín.  (Desde  fuera.) 

Ret.  Voy. 

Ang.  Pronto! 

Ben.  Que  se  acerca  la  ronda! 
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ReT,  Allá  va.  (Sajando  la  llave  de  un  manojo  que  pende  de  su 

ron  y  Ufándola  por  la  reja.)    No    Se   Vengan    UStecles    por  la 

escalera  principal,  que  al  pié  de  ella  está  Camarón  es- 
perando á  su  amo  D.  Federico. 

Ang.         Ya  lo  sabemos. 

•Ret.  Se  fueron,  (cogiendo  ei  farol.)  La  gratificación  de  esta 
noche  será  de  importancia,  porque  el  servicio  prestado 
también  lo  es.  Alumbraremos  el  pisillo.  (Abre  la  pnerta 
del  pasillo  y  alza  el  farol.)  Quiera  Dios  quc  HO  llagan  ruido, 
y  despierte  el  gaznápiro  de  Camarón.  Ya  siento  el  cru- 
gido  de  los  trajes  ..  Son  ios  pasillos  tan  angostos! 
Aquí  se  acercan.  Despacito,  niñas;  no  hagan  ustedes 
ruido. 

ESCENA  III. 

DICHO,    ANGELINA,  BENITA. 

(Aparecen  con  dóminos  y  quitándose  las  caretas.) 

Ben.        Gracias  á  Dios  que  llegamos. 

Ang.        Hemos  sido  muy  afortunadas.  No  ha  ocurrido  nada?  (Á 

Retoitillo.) 

Ret.        Nada.  Venga  la  llave  de  la  puerta  del  jardin. 

Ang,        Tómala;  (Dándosela.)  y   ademas  este  pequeño  agasajo. 

(Le  da  algunos  monedas.) 

Ret.        Muchas  gracias. 

Ang.  Mañana  te  aguarda  una  recompensa  mejor;  pero  es  ne- 
cesario que  nos  hagas  otro  servicio  mas  grande. 

Ret.         Mas  grande. 

Ben.  y  de  mucha  importancia;  del  cual  d(>pende  la  felicidad 
de  Angelina...  ¿Y  quién  sabe  si  la  tuya  también? 

Ret.        De  qué  se  trata? 

Ang.  Es  necesario  que  mañana  á  las  diez  de  la  noche  alqui- 
les una  silla  de  mano;  que  vayas  con  ella  á  la  plazuela 
de  los  Mostenses,  y  al  pié  de  la  escalinata  del  convento 
Iiallarás  á  don  Federico. 
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Y  qué  mas? 

No  te  hagas  presente,  porque  puede  conocerte.  Busca 
un  amigo  tuyo  que  le  mande  entrar  en  la  silla,  y  que 
le  vende  los  ojos  de  manera  que  no  sepa  por  dónde  le 
llevan. 

Y  si  no  se  deja? 
No  se  opondrá. 

Se  dejará  vendar  sumiso. 

Y  adonde  ha  de  llevarle? 

Encargas  á  tu  amigo  que  le  conduzca  á  la  puerta  de 
nuestro  jardin.  Tú  le  aguardas;  le  tomas  de  la  mano  sin 
hablarle  y  le  subes  hasta  el  corredor,  que  es  hasta  don- 
de tú  puedes  llegar;  allí  estará  esperando  Benita  para 
introducirle  hasta  aquí... 
Tengo  recelo  de  que... 

Ese  recelo  desaparecerá  ante  la  perspectiva  de  tres 
onzas  de  oro. 

Pero  la  silla;  la  gratificación  de  mi  amigo... 
Eso  es  aparte. 
Aceptas? 
No  hay  reparo. 

El  amigo  que  ha  de  auxiliarte  es  necesario  que  sea  de 
tu  confianza;  que  tenga  buenas  maneras... 
No  hay  cuidado.  Conozco  á  un   paje  que  hoy  está  sin 
acomodo  que  tiene  buena  ropa,  y  que  parece  un  mar- 
qués cuando  se  viste... 
Ese  es  el  que  nos  conviene. 

No  le  digas  quiénes  son  las  personas  que  intervienen 
en  esta  inocente  intriga;  pues  podría  revelarla,  y  dar 
ocasión  á  que  el  vulgo  interpretase  lo  que  no  existe. 
Me  guardaré  de  decirle...  por  la  cuenta  que   me  tiene. 
Pero  reparen  que  son  mas  de  las  cinco  y  que  es  nece- 
sario que  no  permanezcan  aquí  mas  tiempo. 
Sí,  que  puede  llegar  don  Fedrico. 
Vamonos. 

Esperen  un  poco.  Puede  ser  que  ya  se  haya  levantado 
Sor  Teresa,  y  ande  por   los  corredores.  Voy  primero  á 
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descubrir  el  campo.  Ahora  vendré  por  ustedes,  (vise 

por  la  puerta  del  pasillo  con  el  farol.) 

ESCENA  IV. 

ANGELINA,  BENITA. 

Ben.  Si  no  apelamos  a.l  recurso  de  la  fuga,  si  no  nos  confun- 
dimos con  aquella  comparsa  y  no  nos  pierde  de  vista,  se 
determina  y  te  arranca  la  careta. 

Ang.  No  lo  hubiera  ejecutado.  Cuando  le  dije  con  aquel  aire 
majestuoso  y  solemne:  «respete  usted  el  incógnito  de 
una  mujer  ilustre»  se  detuvo.  Ya  lo  viste. 

Ben.        Tal  vez  creyó  que  eras  alguna  condesa. 

Ang.  y  es  menester  que  sigamos  la  intriga  con  igual  mis- 
terio. Es  menester  que  nos  elevemos  para  que  nos 
respete. 

Ben.  Sí,  porque  su  paciencia  se  va  agotando  y  seria  capaz  de 
un  desacierto. 

Ano.  Mañana  á  la  noche,  cuando  llegue,  daremos  á  la  entre- 
vista un  aparato  regio  para  mas  coufundirle. 

Be^.  Dios  mió!  (Mirando  á  la  puerta.) 

Af-G.        Qué! 

Ben.        Que  viene  con  su  criado! 

Ang.        y  Retortillo  no  ha  vuelto!  No  hay  mas  remedio  que  huir 

por  el  pasillo  oculto. 
Ben.        Daremos  con  el  resorte? 
Ang.        Sí,  agárrate  á  mi  vestido  y  sigúeme.  Tengo  bien  cogido 

el  tino. 

Ben.  La  costumbre.  (Se  coge  del  vestido  de   Angelina,  la  cual  bus 

ca  el  resorte,  se  abre    la  librería,  y  desaparecen    cerrando  en  se- 
g'uida.) 

ESCENA  V. 

FEDERICOj    CAMARÓN.    Ests  entra  delante  con  una  palmatoria  y   con    cierto 
recelo  y    santiguándose. 

Cam.        Se  puede  pasar,  señor  inquisidor? 


=^  i5  — 

Calla  y  no  seas  necio.  (Arrojando  el  sombrero  sobre  an  si- 
llón.) 

Cada  cual  tiene  su  temple  de  alma.  (Poniendo  la  paim»to- 
ria  sobre  la  mesa.)  La  mia  00  puede  Conformarse  con  estos 
continuos  sobresaltos.  Si  es  verdad  que  el  señor  de  Tor- 

quemada  (Salen  por  el  reclinatorio  Ang'eUní  y  Bonila,  y  v.-inse 
por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  está  todavia  purgando 

los  desafueros  de  su  mala  condición  en  esta  casa,  como 
dice  el  vulgo,  bien  podia  no  hacer  partícipes  de  sus  pe- 
penas á  los  que  no  se  meten  con  él,  ni  le  evocan  para 
nada. 

Quién  será  esta  mujer?  (Sentánd&se  junto  á  la  mesa  con  aire 
desesperado.) 

Qué  mujer? 

(Con  enfado.)  No  me  preguntes  nada,  que  estoy  en  poder 
diablo. 

Desengáñese  usted,  señor,   el  difunto  inquisidor...    la 
sombra  de  ese  tostador  de  racionales... 
No  te  avergüenzas  de  creer  en  esas  apariciones?  No  te 
basta  lo  que  lian  escrito  y  publicado  tantos  sabios  teó- 
logos respecto  á  los  duendes?  Hasta  cuándo  será  el  pue- 
blo español  tan  estúpido  y  supersticioso  que  crea... 
Pero  usted  mismo,  no  lia  sido  testigo  de?... 
Sí,  de  qué?  Yo  no  creo  en  los  aparecidos. 
Pero  reflexione...  usted  que... 
Déjame  en  paz! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    RETORTILLO,   que  sale  mirando  al  pasillo,  y  diciendo  con  toz  apa- 
gada y  misteriosa. 

Ret.        No  salgan  ustedes,  que  anda  por  la  escalera.  Ave  Maria 

Purísima!   (santiguándose.) 

Fed.         (De  pie.)  Quién? 

Ret.  Jesús,  Maria  y  Josél  (Volviéndose  7  alzando  el  farol.) 

Fed.        Quién  anda  por  la  escalera? 
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Ret.        Quién?  Sor  Teresa. 
Fed.         Qué  nos  importa? 

Ret.  Nada...  pero...  (Mirando  á  todos  lados) 

Gam.        (Temblando.)  Qué  mira  ustecl.  compañero? 

Ret.  (Bajo  á  Camarón.)   ÜTl  ClÓncle  BStan? 

Cam.        Quién,  hombre? 

Ret.         (Elias.) 

Fed.         Á  quién  Inisca  usted? 

Ret.        íNo  lian  encontrado  ustedes  á  nadie   cuando  lian  an- 

trado? 
Fed.         Á  nadie. 
Ret.         No? 

Cam.        No  basta  que  mi  amo  lo  diga? 
Ret.        (Entonces,  por  dónde  se  lian  ido?  Por  el  pasillo    no  be 

visto  á  nadie.) 
Gam.        Qué  esta  usted  meditando?  (Con  interés.) 
Ret.        (Como  no  hayan  salido   por...  lo  veré!)   Que    ustedes 

descansen.  (Váse    precipitadamente.) 

ESCENA  vil. 

FEDERICO,  CAMARÓN. 

Fed,        Estará  loco  ese  hombre? 

Cam.        Loco?...  No  sé;  pero  lo  que  en  esta  casa  sucede   no  se 

ve  en  ninguna  parle.  Algo  leba  pasado,  y  algo  gordo! 

En  esta  casa... 
Fed.        Es  verdad;  no  solamente  en   esta  casa,   sino  fuera  de 

ella. 
Cam.         Le  ha  ocurrido  alguna  cosa  extraña? 
Fed:         He  visto  á  la  dama  misteriosa  en  las  máscaras. 
Cam.         Acudió? 

Fed.        Con  la  exactitud  que  me  indicó  en  su  último  billete. 
Cam.         y  se  dio  d  conocer? 
Fed.        No  ha  permitido  quitarse  la  careta. 
Cam.        De  modo  que  no  sabe  usted  si  es  guapa  ó   fea;  joven  ó 

vieja,  negra  ó  blanca,  vizca  ó  tuerta? 
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Tiene  una  mano  preciosa;  ojos  g^raiidos  y  raspados;  pie 
menudo;  voz  argentina  y  simpática.  Es  amena  é  inge- 
niosa en  su  conversación,  y  según  lio  podido  colegir  su 
rango  es  ilustre,  y  no  vive  en  esta  casa. 
Entonces  cómo  aparece  y  desaparece  con  tanta  faci- 
lidad? 

Quién  puede  adivinnrlo.  Te  confieso,  á  pesar  de  mis 
protestas,  que  veo  en  lo  que  me  sucede  algo  sobrena- 
tural 

Cuando  yo  digo  que    el  señor   Torqueinada...     (Mirando 
el  retrato.)  SI  Gsa  Cara  dice  que...    ocho  mil   ociiocienlos 
quemados  vivos!  Á   ese   señor  debian  gustarle  mucho 
los  chicharrones! 
No  supongas  que  yo  dé  crédito... 
Pues  yo  sí  le  doy!! 
Va  amaneciendo. 
Pues  apagaré  la  luz.  {u  'iwce.) 
Cambiaré  de  ropa. 
No  quiere  usted  dormir? 

Luego...  Nu  tengo  sueño...  esa  mujer  me  tiene  sobre- 
excitado; me  desvela;  me  intranquiliza. 
No  es  extraño,  cuando  se  tiene  amores  .. 
Ah!  me  ha  ofrecido  su  retrato!! 
En  el  momento  de  darle  puede  usted... 
No;  si  me  ha  dicho  que   cuando   menos  pensara  me  lo 
encontraría  en  mi  aposento. 

Cam.  El  asunto  es  que  todo  lo  que  aquí  pase  sea  por  obra  de 
encanto!  para  que  yo  me  persuada  mas  y  mas  de  que  el 
señor  Torquemada... 

Fed.  Vamos,  tranquilízate.  Te  he  hecho  pasar  una  mala  no- 
che; toma  estas  monedas  y  nunca  escribas  á  mi  padre 
que  fui  á  las  máscaras. 

Ca.h.  Pero  que  no  se  repita...  (Toman.io  Us  monedas.)  Ya  sabe 
usted  la  reputación  que  tengo  en  su  casa  do  hombre 
cristiano  y  de  buenas  costumbres,  que  mas  que  criado 
suyo  soy  su  espia,  que  las  instrucciones  que  me  ha 
dado.,. 
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Fed.  Nada  ignoro.  Sácame  la  ropa  y  tráela  á  mi  ciiarlo.  Quie- 
ro mudarme.  (Entra  por  la  segunda  puerta.) 

ESCENA  VIII. 

CAMARÓN,     luegro  MARÍA. 

CaM.  Son  dos  piezas  de  á  cuatro  duros;  (Examinando  las  mone- 

das.) Vamos  á  sacar  la  ropa.  (Entrando  en  la  puerta  segunda 
de  la  derecha.  Aparece  Maria  en  traje  de  daeña.) 

María.       Veremos  si  se  han     levantado. (Toca    nna  campanilla  que  trae 

ei>  la  mano!)  Las  amouesturemos,  pues  me  ha  dicho  Sor 
Teresa  que  ocurre  algo,  que  no   quiere  decirme  hasta 

averiguar  con  certeza.  (Mientras  van  saliendo  las  colegialas 
y  formándose  en  derredor  de  ÍNIaria.  Camarón  saca  de  una  male- 
ta y  va  poniendo  sobre  una  silla  la  ropa    quo  indicará.) 

Cam.        Camisa,  chorrera  postiza,  puños,   hotones  de  chupa... 

(Arreglando  el  estuche.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  ANGELINA,  BENITA,  ISABEL,  CLARA,    EDUCANDAS.  Todas  tendráu 
hábito  menos  Angelina. 

Cam.        La  casaca  y  el  reló  están  en  su  cuarto.   (Entra  en   él  con 

los  objetos  que  antes  ha  indicado.) 

ESCENA  Xi. 

DICHAS,  menos  CAMARÓN. 

María.  Estamos  todas?  (Recorriendo  ei  círculo.)  No  falta  ninguna. 
Niñas,  antes  que  pasemos  al  oratorio  á  rezar  nuestras 
oraciones  de  la  mañana,  saludando  al  Todopoderoso, 
quiero  participar  a  ustedes  una  noticia.  Habrán 
extrañado  que   su   compañera   Angelina  se  haya  des- 
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pojado  del  hábito,  del  distintivo  que  la  igualaba    al  res- 
to de  sus  compañeras.  Eso  tiene  un  significado. 
Que  se  va  á  casar. 

(Coa  severi.iaii.)  Quíód  la  lia  maudo  á  usted  interrumpir- 
me? Holal  hola! 
Cuando  habla  la  superiora  todo  el  mundo  calla. 

Y  usted  también. 

Qué  niñas  tan  insubordinadas! 

Y  usted  lo  es  mas  que  ninguna.  (Murmullo  general.)  Si- 
lencio digol  Hola!  hola! 

Hola!  hola!  (Remedándola.) 

Quién  ha  repetido?...  (Recorriendo    el    círculo.)    I'UCS  COmo 

yo  descubra...  Y''a  saben  ustedes  que  tengo  un  cuarto 
oscuro...  abstinencias...  recargo  de  labores...  supresión 
de  recreo,  etc.,  etc.,  etc.  (Momento  de  silencio.)  Pues... 
con  efecto,  Angelina  Venegas,  huérfana,  vastago  de 
una  noble  familia  de  Toledo,  después  de  una  educación 
esmerada,  después    de  haberse    recomendado  por  su 

talento,  por  su  juicio,  por  su  humildad...  (Risas  comprimi- 
das.) Se  rien  ustedes?  La  envidia  hace  su  efecto:  y  no 
quiero  risas.  Hola!  Hola!  Angelina  Venegas  saldrá  ma- 
ñana de  este  instituto  de  enseñanza  para  recibir  el  pre- 
mio de  su  perseverancia.  Para  casarse  con  su  noble 
tutor  el  señor  don  Basilio  Revenguera,  cuyo  tálamo 
nupcial  esta  preparado.  Lo  prevengo  para  que  después 
del  desayuno,  se  despidan  ustedes  de  su  amiga  y  com- 
pañera. Ahora  pasen  ustedes  al  oratorio,  mientras  voy 
á  hablará  cierta  persona.  Silencio!  (vása  por  ei  foro  y  las 

edueandas  la  siguen.) 

Pobre  de  mí!  Si  me  salvaré?  (Yéndose.) 
No  temas,  (u.) 
Felicidades,  (id.) 
Que  sea  en  hora  buena,  (id.) 
El  cielo  me  ampare!  (la.) 
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ESCENA  XI. 

CAMARÓN,    lueg-o    FEDERICO. 

Cav.  (Arreglando  la  ropa  del  baúl.)  Ordenaré  esla  ropa  de  mane- 
ra que  me  facilite  el  modo  de  sacarla.  Y  de  camino 
agregaré  esta  piezas  de  oro  á  las  que  llevo  ahorradas. 

(Saca  del  baúl  un  gran    bolsillo,     y  derrarai  sobre  la  mesa  lo  que 

indica.)  Aquí  está  mi  tesoro;  los  ahorros  de  mi  vida  de 
sirviente,  las  sisas  y...  (cantando.)  Cuarenta  monedas,  y 
cada  una  de  ellas  representa  una  pieza  de  cuatro  du- 
ros. (Sacando  del  bolsillo  del  calzón  las  monedas  que  le  dló  Fe- 
derico.)  Ahora  agrego  el  obsequio  de  mi  amo  en  el  mon- 
tón... (lo  hace.)  Y  aumcnlo  mi  capital  con  ocho  pesos. 
Es  decir,  que  tengo  ciento  sesenta  y  odio  duros  de  ca- 
pital. Qué  porvenir  me  espera! 

FtD.  Camarón!  (Sale  de  su  cuarto  con  un  cepillo  en  la  mano.) 

CaM..  Señor?  (Metiendo  el  biilsillc    en  el  baúl.) 

Fed.        Toma,  cepíllame  la  casaca? 

Cam.        Con  mucho  gusto,  (cepillando.)  ¿Y  á  dónde  va  usted  tan 

temprano  y  sin  dormir  siquiera  un  rato? 
Fed.         Al  Retiro,  á  repasar  mi  discurso.  Dentro  de  cuairo  dias 

tomo  la  borla,  y  es  preciso  leerle  correctamente    y  sin 

equivocarse. 
Cam.         Pero  antes   tomará    usted  un  bocado...    Ya   sabe   que 

pronto  llamarán  para  el  desayuno. 
í'ed  ,        Cené  en  las  máscaras  poco  antes  de  salir,  y  no  tengo 

apetito. 
Cam.         Sin  embargo,  soy   de  parecer  que  concurra   usted   al 

desayuno.  Doña  Maria,  la  directora,  podría  sospechar  la 

causa  de  su  inapetencia,  y  escribir  á  su  padre  lo  que  yo 

no  escribo. 
Fed.         Dices  bien.  Haré  un  simulacro  de  desayuno. 
Cam.         Sor  Teresa  es   niay  lisia...  Es  una  espia  consecuente; 

todo  lo  atisba...  es  muy  so|ilona... 
Fed.        Nada  temas.  Le  pondremos  una  moi'daza  de  oro,   y  la 

tendremos  á  nuestra  devoción. 
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Cam.  Puesto  que  usted  no  sale  tan  prouto,  arreglaré  mi  ca- 
ma. Lacle  usted  no  es  necesario,  puesto  que  no  ha  dor- 
mido en  ella. 

Fed.        Sí;  aguardemos  la  iiora  del  desayuno.  (Dando  paseos.) 

Cam.  Ahora  salgo.     (Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XII, 

FEDERICO,    lueg-0   MAR1\. 

Fed.  Si  lograré  verla  como  me  lo  ha  ofrecido?  Si  obtendré  el 
retrato  que  me  prometió?  Pero...  quién  es?  Dódde  vi- 
ve? Quién  la  entera  de  todo  lo  que  hago?...  Hasta  de  lo 

que  pienso  á  solas?   (Sale  María.) 

Señor  don  Federico,  muy  buenos  dias.  (saludo  ridículo.) 

Saludo  á  la  venerable  directora.  (Quitándose  ci  sombrero.) 

Que  tiene  motivos  para  no  estar  muy  contenta   con 

usted. 

(Te  veo  venir.)  Qué  habré  podido  hacer,  que  liaya  dado 

origen  á  su  desagrado? 

Lo  sabrá  usted   si  me  responde  sinceramente  á  una 

pregunta. 

Pendiente  estoy  de  sus  labios. 

Dígame  ¿por  qué  esta  noche  se  ha  quedado  á  dormir  su 

criado  al  pie  de  la  escalora  principal? 

(Soy  perdido!)  Mi  criado  ha  hecho  eso  que  usted  dice? 

Su  criado  de  usted. 

Camarón?  .; 

Camarón.  ¿Usted  no  lo  sabia? 

Juro á  usted...  (Él  me  sacará  del  apuro.)  Ahora  veremos. 

Camarón!  (Llamando.) 

Cam.        (Dentro.)  Scñor! 
Fed.        Sal  al  momento. 

ESCENA  XIIÍ. 

DICHOS,    CAMARÓN. 

Cam.        (Saludándola,)  Ducuos  dias,  señora  doña  María. 
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Fed.        Responde  á  lo  que  voy  á  preguntarte. 
Cam.        Diga  usted.  (¿Qué  será  esto?) 

Fed.  Por  qué  te  has  quedado  esta  noche  á  dormir  al  pie  de 
la  escalera  principal? 

Cam.  (Mirando  con  asombro.)  Quiéo?...  yO? 

Fed.         Sí;  tú. 

Cam.        (Confuso.)  Que  por  qué  me  he  quedado? 

Fed.        Sí,  porqué? 

María.     Eso  queremos  saber. 

Cam.         Eso  quiere  usted  saber? 

María.  Menos  reticencias  y  responda  usted  á  lo  que  se  le  pre- 
gunta. 

Cam.        Que  yo  responda?... 

Fed.        Otra  vez? 

Cam.        Cómo  otra  vez? 

María  .     (Con  enfado.)  No  sea  usted  terco. 

Cam.         Cómo  terco? 

Fed.  (Cogiéndole  de  la  mano.)  Por  qué  esta  uochc  te  has  quedado 
á  dormir  fuera  de  este  aposento?  (Bajo.)  Sálvame! 

Cam.  Ya  que  ustedes  se  empeñan  les  confesaré  que  me  fui  á 
dormir  al  pie  de  la  escalera,  porque  tenia  miedo. 

María.     Miedo? 

Cam.        Sí,  señora.^  miedo;  cisco,  como  dicen  algunos. 

Fed.        y  de  qué? 

Cam.  Por  mas  que  quieran  hacerme  creer  lo  contrario,  afir- 
mo que  por  esta  casa  anda  un  alma  en  pena.  La  som- 
bra del  inquisidor  Torquemada  vaga  misteriosa  por 
este  recinto...  en  forma  de  murciélago!  de  mochuelo! 
de  lechuza!... 

María.  Si  usted  propala  esas  voces  desacreditará  mi  colegio. 
Esa  preocupación  que  sustentaba  el  vulgo  ha  desapare- 
cido. Aquí  vivió  Torquemada,  es  muy  cierto;  pero  si 
fué  pecador,  en  otra  parte  estará  purgando  los  desacier- 
tos de  su  vida. 

Cam.  Cómo  se  conoce  que  no  ha  dormido  usted  en  mi  cuarto; 
y  que  no  la  han  despertado  ciertos  ruidos  siniestros; 
me  han  apagado  la  luz;  me  han  tirado  de   las  orejas. 
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Fed. 
Cam. 
Fed. 
Cam. 
María  . 

Fed. 
María. 


Cam. 

María. 


Fed. 
María  , 


Fed 
María. 


Cam. 
Fed. 
María. 


Fed. 
María  . 


Algunas  veces  he  amanecido  tiznado  de  negro,   otras 
untado  de  cliocolate,  otras  veces... 
No  digas  mas  desatinos. 
Desatinos?  Pues  usted  mismo,  no?... 
(Silencio!) 
(Ya  estoy  callado.) 

Señor  don  Federico,  sé  lo  que  ha  pasado  esta  noche;  sé 
dónde  ha  estado  y  á  la  hora  que  ha  venido... 
Señora... 

Su  padre  de  usted  no  ha  querido  que  vaya  á  una  posa- 
da para  evitar  esas  libertades.  Usted  ha  burlado  la  vi« 
gilancia  que  existe  en  este  asilo  de  moral  y  recogi- 
miento. 

(Chúpate  esa!  Sermón  tenemos!) 
Su  padre  de  usted,  que  me  conoce  desde  tiempos  anti- 
guos, me  hace  responsable  de  su  conduela,  y  si  usted 
se  propone  reproducir  lo  que  esta  noche  ha  verificado, 
escribiré... 

Puesto  que  nada  ignora  prometo  á  usted  ,. 
Basta.  En  mi  casa  no  pueden  existir  esos  malos  ejem- 
plos. La  vigilancia  que  aquí  se  ejerce  es  grande,  y  na- 
die puede  atreverse... 
Repito,  señora  doña  Maria... 

Hoy  espero  otro  huésped...  huésped  transitorio;  á  don 
Basilio  Revenguera,   hombre  ilustre,  sabio,  elocuente, 
doctor  en  cánones,  descendiente  de  un  inquisidor;  va- 
ron  de  costumbres  rectas  y  pulimentadas. 
(Deberá  ser  hijo  de  algún  ebanista!) 
Celebraré  conocerle. .. 

Por  eso  se  lo  prevengo;  para  que  sepa  usted  conducir- 
se, y  ese  caballero  no  conciba  la  mas  leve  sospecha  de 
que  usted  es  hombre  de  mascaradas^  etc.,  etc. 
Y  á  ese  caballero  qué  le  importa?... 
Viene  por  su  pupila;  por  Angelina  Venegas,  que  ha- 
biendo quedado  huérfana  la  trajo  á  este  colegio  hace 
dos  años,  para  que  completase  su  educación  científica, 
y  se  afirmase  en  la  moral. 
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Fed.        Buena  idea. 

María.     En  una  palabra,  para  hacer  una  buena  esposa. 

Fed.        Es  decir  que  esa  educanda  se  casará  con  ese  caballero? 

María.     Para  ese  objeto  se  la  llevará  mañana, 

Fed.        El  señor  Revenguera  será  ya  hombre  maduro... 

María.     Tiene  sesenta  y  dos  años. 

Fed.        y  la  prometida? 

María.     Veinte. 

Cam.  Es  una  pareja  proporcionada,  una  nieta  que  se  casa 
con  su  abuelo! 

Maiua.  Quién  le  ha  dado  á  usted  vela  en  este  entierro?  (con  en- 
fado.) 

Cam.  Entierro?  Yo  creí  que  era  una  boda  de  lo  que  se 
trataba. 

Fed.  '         Silencio!  (Amenazando.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,    RETORTILLO. 

Ret.        Señora  directora? 

María.     Qué  se  ofrece? 

Ret.  Se  acerca  á  este  aposento  preguntando  por  usted  un 
caballero  que  dice  acaba  de  llegar  de  Toledo. 

María.     Su  nombre? 

Ret.         Don  Basilio  Revenguera. 

María.  Don  Basilio  Revenguera!  Que  pase,  que  pase;  no  le  de- 
tengas. 

Fed.        (Le  conoceremos.) 

Cam.        (Veremos  al  novio  de  los  sesenta  y  dos  y  pico.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,    BASILIO,    MEJIA. 

Sale  BasUio  en  traje  de  camino,  y  lo    mismo  Mejia,    que  siempre  estará  pe- 
gado á  Basilio  y  que   le  imitará    en  todos  sus  movimientos. 

BaS.  Señores...  (Saludando  con  petulancia.  Mutuos  saludos.) 


—  2o  — 

María.  Al  fin  tengo  el  gusto  de  volver  á  hablar  al  señor  don 
Basilio... 

Bas,  Sí,  señora.  La  hora  en  que  llegamos  no  es  la  mas  propi- 
cia; pero  esta  es  la  hora  en  que  hemos  llegado.  Yo  se  lo 

venia  diciendo  á  Mejia.    (SeñaJindole,  M-^jia  aQrmaodo  con    la 

cabezu.)  La  liora  en  que  llegamos  no  es  la  hora  mas  pro- 
picia, pero  al  On  es  la  hora... 

María.     Comprendo,  en  que  ha  llegado  la  silla  de  posta... 

Bas.  Alto,  señora  duna  Maria.  Yo  no  viajo,  ni  viajaré  nunca 
en  sillas  de  posta.  La  silla  de  posta  es  una  calamidad 
del  siglo,  que  repele  mi  instinto  estacionario.  Mejia  co- 
noce (Señaiamioie.)  cuáles  son   mis   opiniones  respecto  á 

las  sillas  de  posta.  CMejia    afirma.) 

María.     Ya,  ha  venido  usted?... 

Bas.        Señora,  en  una  tartana. — No  tenia  el  gusto  de  conocer  á 

estos  señores.  (Fijándose  en  Federico  y  Camarón.) 

María.     Don  Federico  Sarmiento  y  su  sirviente. 

FeD.  Servidor,  (inclinándose.) 

Cam.  (Vaya  una  estampa !  Parecen  dos  cucarachas  boca 
arriba.) 

Bas.  Muy  señor  mió,  y  de  toda  mi  consideración.  Reside  en 
el  colegio'... 

María  Por  pocos  dias.  Ha  venido  á  recibirse  de  doctor  en  ju- 
risprudencia. Su  señor  padre  me  lo  ha  recomendado. 
Ya  sabe  usted  lo  que  son  en  Madrid  las  posadas, 

Bas.  Comprendo,  entiendo,  (bejo  á  iMejia.)  Mucha  vigilancia, 
Mejia. 

Meg.        Puede  usted  descuidar.  (Bajo  á  BaMiio.) 

Bas.  Conque  usted  va  á  ser  doctor  en  jurisprudencia?  (Á  Fe- 
derico) 

Ff.d.         Sí  .-eñor;  dentro  de  cuatro  dias. 

Bas.  Sea  enhorabuena.  Y  qué  tema  ha  escogido  usted  para 
su  discurso  de  recepción? 

Fed.        La  interpretación  de  la  ley. 

Bas.        Buen  asunto.  Lo  pronuncia  usted  en  castellano? 

Fed.        Sí  señor.  "^ 

Bas.        En  mi  tiempo  se  pronunciaba  en  latin.  Cuando  yo  me- 


24 

recibí  de  doctor,  tomé  por  tema  la  acción  petitoria.  Aun 
recuerdo  como  empozaba  mi  discurso:  «/s  qui  destinavii 
rem  pélere,  animadvertere  debeluran  aliquo  interdicto  pos- 
sit  na?tci$d  possesione,»  ele. y  ele.   Te  acuerdas,  Mejia. 

Mi£j.        Si,  señor!! 

Cam.        (Señororum  et  fámulis  borricorum  nostris.) 

Has.        Qué  dia!  qué  momento! 

Mej.        Qué  momento! 

Cam.        (Qué  jumento!  digo,  qué  momento!) 

Bas.  (á  Maria.)  Mejia  lia  sido  mi  compañero  de  infancia.  Es 
hijo  de  un  criado  de  mi  señor  padre,  que  en  gloria  esté. 

(inclinando  la  cabeza.) 

C»M.         (Y  si  tú  estuvieras  en  gloria,  que  gloria  seria!) 
María,     El  señor  don  Basilio  querrá   tomar  posesión  de  su  apo- 
sento para  mudar  de  traje,   desayunarse  y  descansar... 
Bas.        Cuando  usted  guste  estoy  á  sus  órdenes. — Me  gusta  esta 

babitacion.  (Examinando  el  aposento.) 

María.     Aquí  se  celebran  los  exámenes  de  mis  educandas. 
lÍAS.         Con  que  esta  es   la  imagen  (Aproximándose  al  retrato.)  del 

célebre  inquisidor  Tonjueniada? 
María.     Sí,  señor. 
Bas.        Eslá  bien  pintado.  No  te  parece,   Mejia,  que  está  bien 

pintado? 

MeJ.  (Después  de  examinarle.)  Está  bien  pintado. 

Cam.         (Lo  dijo  Blas,  punto  redondo!) 

Mauia.  El  mérito  de  la  pintura  ba  obligado  al  dueño  de  la  casa 
á  respetarla,  á  no  coiiseutir  que  la  saquen  de  donde 
está.  Aquí  dicen  que  el  inquisidor  estudiaba;  meditaba 
sus  trabajos. 

Bas.  Es  un  monumento  que  debe  respetarse.  Qué  tiempos 
aquellos,  doña  Maria!  El  principio  de  autoridad;  autori- 
ias,  no  era  una  quimí  ra.  Qué  tiempos!  La  Inquisición, 
custodia  severa  de  nuestras  buenas  costumbres;  inores. 
Qué  tiempos!  Entonces  la  biquisicioa  era  verdad.  Qué 
tiempos!  Témpora.  Se  respetaba  el  dereclio.  Jiis.  Qué 
tiempos!  Si  resucitaras,  (Mirando  ci  retrato. }  te  volverías 

á  la  tumba  avergonzado,  (suenan  algunos  golpes  de  esquila.) 
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Cam.        Ay  Jesús! 

María.     Qué  es  eso? 

Cam.        Creí  que  había  resucitado  su  señoría. 

María.     Tocan  á  desayuno.  Quiere  usted  acompañarnos? 

B^s.        No  hay  reparo.  Pero  tal  vez  este  traje... 

María.  No  tema.  Las  colegialas  se  desayunan  en  refectorio  y 
nosotros  solitos.  Somos  cuatro,  Sor  Teresa,  usted,  dou 
Federico  y  una  serví. ¡ora;  Garaaron  y  Mejia  tienen  su 
mesa  aparte. 

BaS,  Vamos  donde  usted  guste.  (Dando  la  mano  á  Doüa  María.)  Y 

Angelina? 

María.  Á  la  tarde  la  verá  usted.  (Mejia  no  se  despega  de  Basilio. 
Vánse.) 

Fen.        Vaya  un  huésped  que  se  nos  ha  entrado  por  la  puerta! 
Cam.        El  amo  promete...  tirar  de  un  carro,  y  el  criado  de  una 

noria. 
Fed.        Vamos  á  desayunarnos. 
Cam.         Ya  le  sigo;  quiero  arreglar  antes... 

ESCENA  XVI. 

camarón,    luego   ANGELINA    y   BENITA. 

Cam.  No  me  han  dejado  acabar  de  hacer  la  cama,  (.^parecen 
al  lado  Angelina  y  Benita.)  Tampoco  lie   podído  Ordenar  la 

ropa.   (Registrando  el  baúl.) 

.\ng.  Aliora  que  habrá  ido  á  desayunarse  será  la  mejor  oca- 
sión de  pasar  y  poner  el  retrato  en  paraje  donde 
le  vea. 

Ben.  Miraré  primero  por  el  agujeríto  de  la  chapa  si  han  sa- 
lido. (Abre  el  reclinatorio  y  váse  por  él.) 

AnG.  Dices  bien.  (Miíaodo  su  retrato.) 

Cam.  Para  arreglar  esto  se  necesita  mas  tiempo.  Lo  haré  des- 
pués del  desayuno. 

Ang.        Se  quedará  sorprendido  cuando  le  vea. 

Cam.  Mí  bolsillo  no  correrá  peligro,  (Sacando  el  bolsillo  )  pues 
echaré  (iMete  ei  bolsillo  en  el  baúl.)   la  llave  á  la  puerta. 

Varaos  al  desayuno.  (Váse  cerrando  con  llave.) 
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ESCENA  XVII. 

ANGELINA,  BENITA,  que  sale  por  la  abertura  que    deja  el  retrato;    se  liirig'e 
de  puntillas  á  la  puerta  del  pasillo  y  mira  por  la  cerradura. 

Ben.        Ya  va  muy  lejos.  No  hay  mieilo  de  que  vuelva   pronto. 

Angelina!   (Asomándose  por  el    fondo.) 

A"^G.  QnC'  (Asomándose  por  el  reclinatorio.) 

R[:N.  Puedes  venir  sin  ti'nior.   (Angelina  entra  cerrando  el  reclina- 

torio.) Yo  quisiera  liacer  algo  para  des^'sperar  á  Cama- 
rón. Aquí  hay  un  haul.  Le  registraré.  (Lohace.) 

Ano.  En  qué  te  ocupas?  (Saliendo  por  el  foro.) 

BiüN.  En  registrar  este  baúl.  La  ropa  que  tiene  dentro  es  lu- 
josa. Sin  duda  es  la  de  Federico.  (Sacan lo  lo  que  indica.) 
Mira  qué  camisas...  qué  chorreras...  (Las  examina.)  De 
In  mas  fina  l^atisfa. 

Ang.         Es  verdad.  Y  qué  bien  planchadas! 

Ben.         Mira,  mira  qué  pañuelos! 

Ang.        La  marca  es  de  pelo.  ¿De  quién  será  este  pelo? 

Ren.        No  te  ha  dicho  que  tiene  una  hermana? 

Ang.  Sí,  pero  las  hermnnns...  (Á  medida  que  van    sacando  la  ropa 

la  vrjn  arrojandii  al  suelo  y  desordenadamente.) 

Sen.  Almillas,  calzoncillos.  Una  cartera,  dos  estuches  con  bo- 
tones de  brillantes,  un  cinluron,  sábanas,  tohallas. 
Ay! 

Ang.         Qué  es  eso? 

Ben.  Un  bolsillo  grande  y  muy  sucio,  (sacando  el  bolsillo.)  Y 
que  pesa  mucho!  Veamos    lo   que  contiene  dentro.)  Lo 

derrama  sobre  la  mesa.) 

Ang.        Son  monedas? 

Ben.  Sí;  monedas  de  á  cuatro  duros.  (Revolviendo  las  monedas.) 
Este  dinero  es  de  Camarón. 

Ang.        De  qué  lo  deduces? 

Ben.  Don  Federico  no  puede  guardar  su  dinero  de  esta  ma- 
nera, ni  en  un  bolsillo  tan  mugriento.  Tendrá  un  bol- 
sillo decente,  elegante. 

Ano.        Es  verdad. 
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Ben.        Se  me  ocurre  una  idea? 

Ang.        Cuál? 

Ben.        Llevarme  el  dinero  para  desesperar  á  Camarón;  y  otro 

dia  se  lo  ponemos  en  otra  parte. 
Ang.        Alborotará  el  colegio. 

Ben.  Qué  nos  importa?  (Se  guarda  el  dinero  y  pone  el  bolsillo   sobre 

la  mesa.) 
AnC.  y  dónde  coloco   yo    mi   retrato?    (Sacando    un    retiato    con 

marco.) 

Ben.  '"•  No  me  lo  has  enseñado. 

Ang.  Mírale.  (Mostrándolo.) 

Ben.        Qué  diadema  es  esta?  Este  traje  de  corte,  esta  banda... 

No  comprendo... 
AsG.        Te  olvidas  que  el  año  pasado  hicimos  una  comedia  en 

el  colegio,  después  de  los  exámenes:  «El  Desden  con  el 

Desden?» 
Ben.        Es  verdad.  Hicistes  un  papel  de  princesa.  Y  este    fué 

precisamente  el  traje  que  sacaste. 
Ang.        Ya  sabes  que  todas  nos  retratamos  en  miniatura  con  el 

traje  que  sacamos  á  la  escena.  El  mió  fué  el  mas  bo- 
nito. 
Ben.         y  el  mió  el  mas  feo  de  todos,  pues  hice  el  papel    de 

muda. 
Ang.        Conque,  dónde  pongo  el  retrato  para  que  Federico  le 

vea? 
Ben.         (Cogiendo  el  bolsillo.)  Aquí,  en  el  bolsillo  de  Camarón,  y  le 

dejamos  sobre  la  mesa. 

Ang.  Sea  como  lo  dices.  (Mete  el    retrato  en  el  bolsillo.) 

Ben.        y  vamonos,  que  ya  habrán  acabado  de  desayunarse. 

(Mira  por  el  ojo  de  la   cerradura.) 

Ang.        Quisiera  dejarle  escrita  una  carta,  indicándole  la  entre- 
vista de  esta  noche.  (Se  dispone  á  escribir.) 

Ben.        No  puede  ser,  que  viene  Camarón. 
Ang.        Huyamos! 

Ben.        Quedémonos  detrás  del  retrato,  y  presenciemos  por  el 
agujerito  la  desesperación  del  criado. 

AnC.  Como  tú  quieras.  (Entran  por  el  foro  y  cierran.) 
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ESCENA  XVIII. 


Terminaré  el  arreglo,  (observando    el  desorden  de  la    ropa-.) 

Qué  miro?  Qué  invasión  ha  sido  esta?...  (Mirando  á  lodcs 
los  lados.)  Por  dónde  han  entrado?  Pero,  Señor,  esto  ya 
es  insufrible.  ¿Van  á  estar  toda  la  vida  desordenando  lo 
que  tanto  trabajo  me  cuesta  ordenar?  Nadie.  (Mirando  ei 
cuarto.)  Nadie.  (Asomándose  al  pasillo.)  Yo  dejé  la  pucrta 
cerrada  con  llave.  Por  dónde  enlran,  señor  Torquema- 

da?  (Gritando  al  retrato.)  ¡SaUtu  MÓnica!  (Mirando  á  la  me- 
sa.) Mi  bolsillo  sobre  la  mesa.  (Locog-e.)  Qué  han  metido 
dentro?  (saca  ei  retrato.)  Uu  retrato!  El  dinero  ha  volado! 
¿Para  qué  quieren  dinero   las  al  mas  en  pena?  Favor!- 

Ladrones!    (Se  pasea    y    grita    desesperado.)     JuSlicia!   SeUOr 
i,'  inquisidor,  justicia!  (Se  vuelve  al  retrato.) 

ESCENA  XIX. 

CAMAKON,  FEDKRICO. 

Fed.        Qué  sucede?  Por  qué  gritas? 

Cam.         Señor,  vamonos  de  esta  casa. 

Fed.        No  grites...  ¿Qué  te  ha  piísado? 

Cam.  Mire  usted  como  anda  su  ropa.  En  este  bolsillo  dejé 
tres  mil  trescientos  sesenta  reales;  los  ahorros  de  una 
vida  económica  y  laboriosa... 

Fed.         y  qué? 

Cam.  Se  los  han  llevado;  y  en  su  lugar  han  dejado  esta  pin- 
tura. (Se  la  da  á  Federico.) 

Fed.  Dios  mió!  Cumplió  su  promesa! 

Cam.  Prometió  robarme?  (Pasfia  agitado.) 

Fed.  Qué  hermosa  es!  La  has  visto? 

Cam.  No  señor;  ni  quiero. 

Fed-  Esto  traje  me  confunde.  ¡Esa  diadema,  esa  banda,  ese 
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traje  de  cola,  esa  placa!...  Qué  quieren  decir  estas  in- 
signias? Esta  mujer  es  una  autoridad. 
Autoridad? 
Sin  rennedio. 

Entonces  es  la  hermana  del  inquisidor. 
Qué  estás  diciendo? 

Sí,  señor,  la  inquisidora.  La;5  dos  efigies  nos  han  toma- 
do por  juguetes,  y... 
No  creas...  (Besando  el  retraso.)  Qué  hemiosa  es! 

Y  la  está  usted  besando?  (Grita.)  Socorro!  Favor!  Justi- 
cia! que  mi  amo  está  besando  á  una  ladrona! 

Silencio  ó  no  respondo  de  mí!  (Tapándole  la  boca.) 

Pero  señor... 

Ni  una  palabra  á  nadie  de  lo  que  pasa. 

Y  he  de  sufrir?... 

Ya  sabes  lo  que  la  dama  misteriosa  me  ha  dicho.   «Si 
refiere  usted  á  alguien  las  cosas  extrañas  que  pasan  en 
su  aposento,  desaparezco  para  siempre.» 
Pero... 

Si  chistas...  (Amenazando.) 

Deje  usted  que  me  desahogue... 
ESCENA  XX. 

DICHOS,  MARÍA,  BVSILIO,  MEJU. 

Qué  gritos  son  estos? 
Qué  lia  sucedido? 
Qué  ha  sucedido? 
Yo  también...  ignoro... 

Qué  ha  sido  ello?  (a  María.) 

Llaman  en  el  locutorio.  (Se  oye  uua  coaipanilia.)  Que  se  lo 
diga  á  usted  don  Federico,  (váse.) 
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ESCENA  XXI. 

DICHOS,    menos   MARÍA. 

BaS.  Qué  ha  sido  ello?  (Dltigiéndose  á  Federico.) 

FeD.  Que  se  lo  diga  á  usted  mi    criado.  (Entra    en  su  aposento.  ) 

BaS.  Qué  lia  sido  ello?  (Dirigiéndose  á  Camarón.) 

Cam.        Que  se  lo  diga  á  usted  el  señor  Torquemada.  (Entra  en 

su  aposento.) 
BaS.  Qué  es  esto,  Mejia?    (Se  oye    «na    estrepitosa  carcajada    en  el 

fondo.    Basilio  y     Mpjia  se    vuelven    de    pronto    asustados    hacia 
el  foro.) 


FIN    DKL     ACTO    l'RIMEaO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  deeoracion  del  acto  anterior.  Es  de  noche.  Un  candelero 
siti  luz  sobre  la  mesa  de  la  derecha;  una  lampara  elegante  en- 
cendida. 


ESCENA  PRIMERA. 

A^GELI^A,  BEMT.4, 'ISABEL,  CLARA,  y  EDUCANÜAS.  Aparecen  en  el  aposen- 
to de  la  izquien'a  senladas  en  acUtuil    de  estudiar.   Gran  ralo  de  murmulla. 

BeN.  En  qué  piensas?  (Bajo  á  Ang-elina.) 

Ang.  En  el  suceso  deost;i  mari;ina.  (id.  á  Benita  )  Creo  que  la 
directora  anda  investigando... 

Ben.        No  tengas  mierlo. 

Ang.  Sin  embargo,  Camarón  está  inconsolable  con  la  pérdida 
de  su  dinero.  Ks  neeesnrio  buscir  una  ocasión  opor- 
tuna. . 

Ben.        Comprendo:  para  volverlo  á  poner  donde  estaba. 

Isabel.  Conque  nuestra  amiga  Angelina  nos  abandona  ma- 
ñana? 

Ang.        Así  parece  que  lo  han  decretado. 

Clara;     Vas  á  contraer  matrimonio? 

Ang.        Ya  lo  oyeron  usledeí  decir  á  la  directora. 

Isabel.     Y  es  do  tu  gusto  el  novio? 
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Res.        Esa  pregunta  es  ociosa. 

Isabel.     Por  qué  razón? 

Hen.  El  aspecto  de  Angelina  pudo  haberte  signiflcaiio  que 
esta  unión  no  es  de  su  gusto. 

Claba.     y  porqué  no  protesta? 

AisG.  Decidme  la  manera.  Á  quién  apelo?  Dónde  están  los 
parientes  que  lian  de  defenderme? 

Isabel.     Es  una  liuérfana... 

Ben.  (¡Mirando  al  foro.)  Vista  á  los  libros,  que  se  acerca  la  di- 
rectora! ^Aplican  la  visla  á  sus  respectivos  liOros  y  murmuran 
coino  quien  lee.   La   voz  de  Benita  soliresale  de  las  demás.) 

Be>.  (Leyendo.(  «Futuro:  Yo  me  casaré,  tú  te  casarás,  aquella 
))se  casará:  plural:  nosotras  nos  casaremos,  vosotras  os 
«casareis,  aquellas  se  casaran.» 

ESCENA  II. 

DICHAS,    MARÍA,     que    sale    por    la  segunda  paerta    y    se  queda     contem- 
plando á  las  educandas. 

Isabel.  (Leyendo.)  ((La  oración  primera  de  activa  consta  de  per- 
))Sona  que  liíice,  verbo,  y  persona  que  padece.  Ejemplo: 
))EI  tutur  ama  á  la  colegiala.  Tutor,  persona  que  hace; 
jiamar,  verbo;  y  colegiala,  persona  que  padece.» 

Clara.  ((Pregunta:  qué  dijo  Dios  á  nuestros  primeros  padres 
wen  el  Paraíso?  Respuesta:   creced  y  pultiplicaos." 

Ben.  (Leyendo.)  «Infinilivo,  amar.  Gerundio,  amando.  Parti- 
xcipio,  amado.» 

María.     Dios  sea  loado! 

Ben.  (En  v(z   de  mandd.)  Niñas,  IcvantaOS.  (Todas  se   ponen  de  pie 

y   guardan  silencio.  Maria  se  coloca  ea  el  centro.) 

María.  Me  gusta!...  me  gusta!...  me  gusta!...  Estoy  satisfecha 
de  ustedes.  Esa  aplicación  tendrá  algún  dia  su  recom- 
pensa. Me  regocija  haberos  encontrado  en  esta  actitud 
de  abstracción  y  recogimiento.  Recomiendo  á  ustedes 
esa  misma  actitud  para  que  merezcan  los  plácemes  del 
señor  don  Basilio  Revenguera,  que  sigue  mis  pasos  pa- 


ra  conoceros,  y  hablar  después  con  su  pnpüa  y  futura. 
Aquí  se  acerca. 

ESCENA  III. 

'  DICHAS,    BASILIO,  JIEJIA. 

María.     Adelante,  señor  don  Basilio. 

Ras.  Loado  sea  el  Señor,  hijas  mias.  (Saiu.ios  iíií1í;uIos  que  imi- 
ta M?jia .) 

Todas.      Buenas  noches. 

Bas.  Me  encanta  el  espectáculo  que  presencio!  El  espectácu- 
lo que  presencio  me   encanta. 

María.  Dígales  usted  algo.  Un  discursito,  ya  que  es  usted  tau 
elocuente. 

Bas.  Sí  que  diré.  (Toma  un  aire  folemney  magistral.)  «Hl'jaS  lllias: 

la  educación...  la  educación,  repito...  es...  ¿Saben  us- 
tedes lo  que  es  la  educación?  Pues  voy  á  decir  lo  que  es 
la  educación:  la  educación  es  la  baso...  Y  esto  se  lia  di- 
cho muchas  veces.  Ores  comperta  est.  La  educación  es 
la  base...  porque  cuando  falta  la  baso...  ¿Quién  no  cono- 
ce el  daño  que  puede  resultar?...  Alicujus  vitium  cognos- 
cerel  De  todo  lo  cual  resulta,  es  mas;  está  victoriosa- 
mente probado,  que  la  educación  es  una  base  »  (se  pasea 

con  aire  de  triunfo)  Qué  tC  lia  parCcido,  Mejia?  (Limpiándose 
la  frente  con  el  pañuelo.} 

Mej.         Cosa  buena. 

María.     Doy  á  usted  las  gracias 

Bas.  Señora...  (inciiniin-iose.)  No  he  hecho  mas  que  indicar... 
Si  me  hubiera  usted  escuchado  el  mes  anterior...  Pro- 
nuncié un  discurso  ante  la  hermandad  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Angustias...  Te  acuerdas,  Mejia? 

Mej.         Sí,  señor. 

B\s.  Era  una  cuestión  muy  ardua.  So  quería  sabor  si  la  cin- 
ta del  escapulario  debia  ser  encarnad:;  ó  de  color  de 
rosa.  Y  probé... 

María.  (Bajo  á  Basilio.)  Lc  parcce  á  usted  que  ha  llegado  el 
momento   de   hablar   á  Angelina  sobre    su   próximo 

o 
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enlace? 
Bas.        Sí,  me  parece.  Las  ocho  en  punto.  (Sacando  el  reloj.) 
Mabia.     Niñas,  pueden  ustedes  pasar  á  sus  recpectivas  habita- 
ciones hasta  la  hora  del  rosario...  Angehna  debe  per- 
manecer afjUÍ.  (Vátise  las  colegialas  por  la   segunda  puerta  de 
la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

MARÍA,  ANGELINA,  BASILIO,  MEJIA. 

íMaria.  (á  Angelina.)  Querida  niña,  se  aproxima  el  momento  en 
fjuevas  á  desempeñar  el  acto  mas  solemne  y  trascen- 
dental de  la  vida.  Ya  antes  de  ahora  te  he  indicado  cuá- 
les son  ios  deberes  de  uní  esposa,  de  una  madre,  y... 

Bas.  Permítame  usted  que  la  interrumpa.  (Á  Angelina.)  Hoy 
eres  mi  pupila:  mañana  serás  mí  esposa.  Himeneo  va 
á  cobijarnos  bajo  sus  alas  protectoras.  Huiremos  de  los 
teatros,  de  los  saraos,  de  las  máscaras,  de  las  romerías, 
de  las  visitas... 

A?fG.        (Pobre  de  mi!) 

Bas.  Huiremos  de  ese  torbellino,  de  una  sociedad  contagiada, 
con  el  mal  ejemplo  que  nos  ha  importado  Felipe  Quinto. 

Akg.         (Dios  mío!) 

Bas.  Misa  diaria,  confesión  semanal,  ayuno  todos  los  vier- 
nes. En  lin,  seremos  un  modelo  de  virtud  conyugal.— 
Qué  te  ha  parecido,  Mejia? 

iVej.        Cosa  buena. 

Bas.         Sí?... 

Meg.        De  rechupete. 

María.  Señor  don  Basilio,  ya  es  hora  de  que  nos  ocupemos  de 
otra  cosa.  Es  tarde,  y... 

BVS.  Las  ocho  en   punto,   (Sacamlo  el  reloj.) 

Maíua.  Mientras  nosotros  arreglamos  nuestras  cuentas,  Ange- 
lina puede  irse  ocupando  de  sus  baúles. 

Bas.  Dice  usted  perfectamente.  Angelina,  ocúpatte  de  tus 
baúles  mientras  doña  María  y  yo  ajastamos  nuestras^ 
cuenti/S-i— Es'ás  Ir.íste? 
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Yo?...  No,  señor. 

Comprendo:  no  se  me  oscurece  la  causa  de  ese  encogi- 
miento... la  modestia...  el  recelo...  Qué  simpático  es 
el  carmin  que  colora  una  modesta  mejilla!...  Qué  di- 
chosos vamos  á  ser!...  hé?...  (Á  Mejia.) 
De  rechupete!!! 

Conque  vamos,  señor  don  Basilio? 
Vamos,  mi  señora  doña  Maria.  (Á  Angelina,)  Adiós,  en- 
cantadora prometida...  Adiós,  mi  futura  delicia. 
Que  es  ya  tarde,  don  Basilio. 
Las  ocho  en  punto,  (sacan.io  el  reloj.)  Vamos. 

ESCENA  V. 

ANGELINA,    luego   BENITA. 

Quién  me  salva  del  suplicio  que  me  espera?  En  dónde 
está  mi  libertador?...  (con  resolución.)  Ah!  le  tengo  al 
lado.  Estoy  decidida  á  todo.  Le  escribiré,  le  hablaré,  le 
confesaré  mi  amor,  lo   revelaré  lo   que  me  pasa,  (díií- 

jfiéndose  á  la    Imagen  que  está  en  el  reclinatorio.)    Imagen  Sa— 

crosanta,  postrada  de  hinojos  me  tenias  cuando  me 
niostrastes  el  resorte  que  debía  abrirme  las  puertas  de 
esta  prisión.  No  creo  haberte  profanado,  pues  seguí  el 

camino  que  me  enseñaste!  (Sale  Benita  por  la  primera  puerla 
lie  la  izquierda.) 

Qué  tenemos?...  se  fueron? 
Ya  se  fueron. 
Lloras? 

Mi  situación  es  grave,  Benita, 

Ten  fé;  no  desmayes,    que  el  cielo  que   lee  tu  corazón 
te  sacará  cnn  felicidad  de  esle  conflicto. 
Así  lo  espero;  mas  el  temor,  la  zozobra  agita  mi  cora- 
zón, y  no  sé  qué  determinar  en  momentos  tan  su- 
premos. 

Lo  que  ya  temos  'proyectado. 
Sí;  pero  á  ese  proyecto  va  unida  la  burla,  y  ya  es  tiern- 
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po  de  meditar  seriamente. 

Ben.  No  quita  lo  cortés  á  lo  valiente.  Jamás  hicieron  nada  las 
almas  pusilánimes. 

Ang.  Es  necesario  impedir  que  un  escándalo  imprevisto  des- 
truya nuestro  plan. 

Ben.        Por  qué  lo  dices? 

A>'G.  El  dinero  que  has  quitado  á  Camarón...  Has  herido  su 
codicia;  has  tocado  á  la  fihra  más  sensible  de  su  alma. 
Es  preciso  tranquiliziirle  pronto. 

Ben.        Cómo? 

Ang.  Pasando  cuanto  antes  y  poniendo  su  tesoro  en  paraje 
donde  le  vea. 

Ben.  Ahora  mismo  me  propongo  complacerte.  No  quiero  que 
digas  que  por  mi  causa... 

Ang.  Yo  mientras  tanto  me  retiro  ú  mi  aposento  para  poner 
en  orden  mi  equipaje,  conforme  me  lo  lian  indicado. 

Ben.  Precisamente  llevo  conmigo  el  capital  de  Camarón,  en- 
cerrado en  un  bolsillo  mas  decente.  Le  pondré  sobre  la 

mesa.  (Saca  el  bolsillo.) 

Ang.         No  te  detengas. 

Ben.        Entraré  primero  á  inspeccionar,  pues  no  tendría  gracia 

que  me  sorprendieran  ..  (Abre  a  reclinatorio.) 
Ang.         Aquí  te  espero. 

Ben.         Sí;  espérame.  Qué  oscuridad!...  (Entra. ) 
Ang.         Siempre  á  la  izquierda. 
Ben.         Ya  lo  sé.  (En  ni  pasuio.) 
Ang.        Quiera  Dios  que  no  haya   nadie  en  el   aposento.  Has 

llegado? 

Ben.  Sí.  (Dentro.) 

Ang.        Hay  gente? 

Ben.        No  hay  luz.  Deben  haber  salido.  (Dcniro.) 

Ang.        Entra  entonces.   En   mi  cuarto  te  espero,  (váse  por  u 

primera  puerta.) 
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ESCENA  VI. 

BENITA. 

Se  abre  el  retrato  y  sale  Benita,  qae  se  detiene  después  de  haber    cerrado  la 
librería. 

Esta  es    mucha    oscuridad.  (Avanzando    con   cierto  recelo.) 

Quiera  Dios  que  no  tropiece  con  alguu  mueble...  An- 
daré con  muclio  cuidado.  La  mesa  está  á  la  izquierda. 

(Sigue  á  tientas   el  rumbo    hacia     la    izquierda;    pero    dejando  la 

mesa  á  su  derecha.)  Por  aquí...  poF  aquí...  SÍ...  creo  que 

voy  bien.  (Toca  la  pared  da  la  izquierda  con  la  mano.)  DÍ0S 
mió!...  la  pared!...  (Palpando  hacia  la  izquierda.)  He  perdi- 
do el     tino.  (Da    media    vuelta  á  la  derecha  y  queda    de    frente 

al  público.)  Me  parece  que  debo  seguir  de  frente,  (camina 
hacia  el  proscenio.)  No...  lie  andado  mucho  sin   tropezar 

con  nada.  (Se  vueUe  hacia  el  retrato.)  Yo  Salí...  giré...   (Se 

detiene.)  Sí...  aliofa  estoy  dando   la  espalda  al   retrato. 
[   ■  La  mesa  está  á  la  izquierda...  caminaré  hacia  la  iz- 

quierda.., (se   dirige  á  la    puerta  del    pasillo.)  Sí,     pOr  aqUÍ 

voy  perfectamente.  Por  qué  no  traje  luz?...  (Afronta  con 

la  puerta.)  Cielos!...  eSta  es  una  puerta...  (Palpando.) 
Oigo  pisadas!...  Traen  una  luz!...  (Mira  por  la  cerradura.) 
Están  abriendo!...  (Ruido  de  una  llave  en  la  cerradura.)  No 
tengo  tiempo  para  escapar.  (Se  aparta  á  un  lado  de  manera 
que  al  abrirse  la  puerta  queda  oculta  por  una  de  sus  hojas.  Sale 
Camarón  con  una  palmatoria  en  la  mano.) 

ESCENA  Vil. 

BENITA,    CAMARÓN. 

Cam.         (Santiguándose.)  En  cl  nombrs  del  Padre  y  del  Hijo... 

amen...  (Se  detiene  á  cierta   distancia  de  la   puerta  y  Benita    se 

coloca  detrás.)  Alma  del  otro  mundo,  que  hasta  ahora  ig- 
noro el  género  á  que  perteneces,  ya  pertenezcas  al  gé- 
nero masculino,  al  femenino,   ó  al  epiceno,  déjame 
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tranquilo  en  mis  humildes  tareas  ..  y  devuélveme 
aquello  que  te  has  llevado.  Yo  ofrezco  á  las  ánimas  del 
purgatorio  en  expiación  de  mis  culpas,  una  quinta  par- 
te...  que  es  la   que  supongo   ilícitamente  adquirida. 

(Camina  hacia  la  mesa  y  Benita  deliás.)  Padre  nUBStrO  qUC 
estás  en  los  cielos...  (Pone  la  palmatoria  sobre  la  mesa  y 
vuelve  la  cara  al  público.  Benita  siempre  procura  quedarse  de- 
trás.) Se  me  figura  que  esta  noche  no  habrá  trastorno... 
Cerraremos  las  puertas  del  pasillo  hasta  que  venga  el 

amo.  (Se  dirige  á  U  puerta  del  p^sUlo  y  al  llcg^ar  al  medio  de 
la  escena,  da  Benita  un  soplo  á  la  luz  y  queda  la  escena  a  oscu- 
ras.) Válgame  la  Virgen  de  la  Almudena!...  Ya  pareció 
aquello!  Socorro!...  Socorro!...  Si  ya  no  tengo  bolsa!... 

BeN.  Cuando  oiga   esle    sonido  callará,  (Oeja  caer    sobre  la  mesa 

el  bolsillo  con  el  dinero.) 

Cam.        Qué  ha  sonado?...  Qué  ha  caido  sobre  la  mesa?... 

BeN.  Escapemos.  (Se  dlrlg-e  al  centro  de  la  escena.) 

Cam.        Afortunadamente  traigo  yesca  y...  (Registrándose.)  Pero 
no  doy  con  los  avios...  el  miedo  me  entorpece. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,   FEDERICO,  que  sale  por  la  puerta  del  pasillo. 

Fed.        Cómo  estás  á  oscuras?.  .  No  te  dije... 
Cam.        Luz  traje,  señor;  pero  me  la  han  apagado. 

BeN.  (Andando  á  lientas.)  He  VUeltO  á  perder    el  tino.  (Se  dirige 

hacia  Federico.) 

Fed.        Quién?... 

Cam.        Quién  ha  de  ser?  E\   inquisidor  ó  la  inquisidora,  ó  el 

demonio...  No  encuentro  los  avios... 
Fed.         Es  decir  que  anda  por  aquí... 
Cam.        Qué  sé  yo  por  dónde  anda? 

BeN.  Por  aquí  creo  que  voy  bien.  (Se  vuelve  hacia  el  retrato.) 

Fed.  Aquí  está.  (Tropezando  con  Benita.) 

Ben.         (Soy  perdida.) 

Cam.        Si  tiene  faldas  es  la  inquisidora.  No  hay  que  soltarla! 

Fed.  No  te  escapas.  No  te  vayas.    (Cog-iéndole    una  punta  del  es- 
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capulario. ) 
BeN.  Sea  todo  por  Dios.  (Dirigiéndose  hacia  la  masa.) 

Cam.        Pero  dónde  lie  puesto  estos  chismes?  (Regisirándose  con 
azoramienio.)  Estaráa  sobre  la  mesa. 

FeD.  No  huyas!  (Tirando  del  escapulario.) 

BeN.  Si  rae  lo  dejo  puesto  me  ahoga,  (sacándose  el  escapulario  y 

tirando  de  la  otra  punta) 
Cm.  Ya  di  con  ellos.  (Sacando  una  bolsita  de   cuero.)    AqUÍ  habrá 

pajuela... 

Fed.         Por  Dios,  adorada  incógnita,  detente!...  (Arrodillado  y  ti- 
rando del  escapulario.) 

Cam.  Se  me  cayó  al  suelo  el  eslabón.    (Dejando  caer  el    eslabón.) 

Feo.         Enciende  pronto,  Camarón. 

Cam.  En  cuanto  halle  el  eslabón.    (Arrodillado  y    bnseando    en  el 

suelo  lo  que  ha  caido.) 

Ben.        (Tendré  que  dejar  el  escapulario.)  (Pasan  por  delante  de 

Camarón  Federico  arrodillado  tirando  de  una  punta  del  escapulario 
y  Benita  de  la  otra.  En  el  momento  en  que  el  agujero  del  centro 
del  escapulario  pasa  por  delante  de  la  cabeza  de  Camarón.  Benita 
gira  hacia  el  fondo,  haciendo  que  Camarón  meta  la  cabeza  en  el 
agujero.  Camarón  al  sentirse  preso  por  la  garganta  se  levanta  con 
el  eslabón  en  la  mano,  y  este  movimienlo  obliga  á  Benita  á  sol- 
tar la  prenda.) 

Fed.        Compadécete  de  mí!... 
Cam.        Ay!  ay!  que  me  ahorcan! 
Fed.        Piedad! 

Cam.  Que  me    estrangulan!  (Echándose  mano    la  poscuezo  y  cami- 

nando hacia  la  mesa.) 

Ben.        Ya  di  con  la  librería.  (Tropez»n'io  en  eiia.) 
Fed.        Adonde  me  llevas? 

Cam.  Que  me  ahorcan!  (Llegando  á  la  mesa.) 

Ben.        (Aquí  está  el  resorte!)  (Abriendo  ei  cuadro.)  (Me  he  salva- 
do! (Entra  y  cierra.) 

Cam.        Que  no  puedo  echar  la  yesca! 

Fed.        Adorada    incógnita!...    Ángel    de     mis    ensueiíos!... 

Imagen... 
Cam.        Con  quién  habla  usted? 
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Fed  .  Con  quién  he  de  hablar?  Con  el  ser  que  mas  amo  en  la 
tierra. 

Cam.        Que  me  aliorcan!...  Socorro! 

Fed.        Apiádate  de  mis  angustias! 

Cam.  Apláiiate  do  mi  pescuezo!!  Favor  á  un  hombre  inofen- 
sivo!... 

ESCENA  IX. 

FEDERICO,  CAMARÓN,  MARÍA,    BASILIO,  MEJIA,   RETORTILLO,  con  una  luz. 

]\lAnu.     Qué  signíican  estos  gritos? 
Ba  s.        Qué  estruendo  es  este? 
Mej.        Qué  pasa  aquí? 

Cam.  Que  me  han  colgado!  (OuUáudose  el  escapulario.) 

Fed.         Esconde  esa  prenda. 

Cam.  Obedezco.    (XiíanJo  e!  escapulario  debajo  la  mesa.) 

María,  (á  Federico)  l^odrá  usted  explicarme  este  escándalo? 

Fed.  (Qué  apuro!) 

Bas.  Esos  gritos? 

María.  Hable  usted,  don  Federico,  (camarón  ceje  la  luz  de  Retoniíio 

y  enciende  la  palmatoria.) 

Fed.  Yo  ignoro  verdaderamente  loque  ha  ocurrido.  Entré, 
vi  á  mi  sirviente  atribulado...  le  pregunté  la  causa... 
grita,  y  no  me  ha  dicho  todavía... 

Bas.  Qué  ha  sido  ello?  (Á    camarón.) 

María.     Hable  usted. 

Fed.         Habla...  explícate...  Tú  debes  saber...  (Sálvame!) 

Cam.  (Eso  es,  sálvame,  y  me  deja  siempre  en  las  astas 
del  toro.) 

María.  Vamos,  expliqúese  usted.  Por  qué  ha  tomado  por  tara- 
villa  alborotar  este  santuario,  donde  se  alberga  el  re- 
poso?.. 

Cam.  El  reposo?..  Pues  vaya  un  raposo  que  se  disfruta  en  esta 
santa  casa!... 

María.     Qué  quiere  decir  eso? 

Bas.  Qué  estó'ído,  y  que  enigmático  está  este  fámulo?  Qué  te 
parece,  Mojia? 
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Fámulo  al  fin,  y... 
(Y  lú  rocín...  entendido.) 
Pero  sabremos... 

Con  que  ustedes  quieren  saber  la  causa  de  mis  la- 
mentos?.. La  diré...  una  pesadilla...  Me  eché  un  rato 
en  la  cama...  así  vestido,  y  tuve  un  sue.íjo,  pero  qué 
sueño!..  Soné  que  me  había  vuelto  pavo  y  que  me  esta- 
ban pelando  el  día  de  Nuchebuena,  y  desperté  asustado 
liaciendo  tugulugulin...  tugulugulú... 
Tenga  usted  la  bondad  de  omitir  en  lo  sucesivo  escenas 
de  esta  clase.  Y  si  usted,  señor  don  Federico,  no  amo- 
nesta á  su  criado,  y  esto  se  reproduce,  me  veré  obliga- 
da á  tomar  una  determinación. 

Ofrezco  á  usted,  señora,  corregirle.  Le  aseguro  que  no 
dará  otro  escándalo. 

Asi  lo  espero.  (Á  Basilio.)  Prosigamos  nuestras  cuentas. 
.Si,  prosigamos. 
Prosigamos. 
Vamos  antes  que  sea  mas  larde. 

Las  ocho  en    punto.  (Sacaadocl  reló.) 

ESCENA  X. 

FEDERICO,    CAMARÓN. 

Ves  á  lo  que  has  dado  lugar  con  tu  alboroto? 
Pero  señor,  lo  que  á  usted  le  pasa,  no  es  lo  que  rae 
pasa  á  mí.  Para  usted  son  los  agasajos  y  para  mí  el 
martirio,  Á  usted  le  regalan  y  á  mí  rae  roban...  Pero 
aquel  ruido  argentino  que  escuché!...  Un  bolsillo!  (Fi- 
jándose eo  la  mesa  y  viendo  el  bolsillo.) 

Cómo? 

No  es  el  mió! 

Es  muy  elegante! 

Es  de  seda!  Y  pesa    mucho!    (Lo  derrama.)   Monedas  de 

oro! 

Qué  dices  ahora? 

Dos,  cinco,  nueve,  quince,  (contando  con  afán.)  veintidós, 
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treinta,  treinta  y  cinco,  cuarenta,  y  cuarenta  y  dos! 
Fkn.        Te  falta  algo? 
Cam.        Ni  un  maravadí. 
FeL).        Te  reconcilias? 
Cam,        Quisiera  saber  quién  es  para  darle  las  gracias.  Debe  ser 

un  frailecito,  según  el  traje. 

FhD,  Reconozcamos    el    escapulario.     (Lo    saca    de  debajo  de    la 

mesa.) 

Cam.        Yo  guardo  mi  bolsillo,  por  lo  que  truene.  Do  mi  cuerpo 

no  vuelve  á  soparar^e. 
Fed.         Un  escapulario?...   (Examinándole.)  Pcro   cómo   se   bailó 

en  tu  cuerpo?  Quién  te  lo  puso? 
Cam.        Lo  ignoro.  Yo  invoqué  á  las  ánimas  del  purgatorio  y... 

lis  necesario  cumplir  lo  prometido,  separaremos. 

Fed.  No  quiero  cavilar  mas.  (Tiran'io  el  escapulario  sóbrela  mesi.) 

El  tiempo  revelará  el  misterio.  Seguiré  el  consejo  de 
mi  adorada  incógnita.  Paciencia  y  perseverancia. 

Cam.  Al  íin  se  apiadó  de  mí...  Si  babré  comenzado  á  entrar 
en  la  buena  senda! 

Fed.        Camarón! 

Cam.        Señor... 

Fed.        Creo  baberte  dicbo  después  de  comer... 

Cam.  Que  tenia  que  hacer  una  visita  al  rector  de  la  univer- 
sidad y  entregarle  una  carta  de  su  señor  padre. 

Fed.         Se  apro.xima  la  hora... 

Cam.  Si)bre  la  silla  que  está  al  lado  de  su  cama  lie  puesto  lo 
ropa  que  usted  me  indicó. 

Fed.         Pues  mientrras  me  visto,  sal,  y  búscame  un  coche. 

Cam.         Voy  volando. 

Fed.  Despacha.   (Coge  la     palmatoria  Federico,    y  váse    á    su    cuarto 

cerrando.  Camarón  sale  por  la  puerta  del  pasillo  dejando  también 
cerrado.  Al  mismo   liompo  aparecen  al  lado  Argelina  y  Benita.) 

ESCENA   XI. 

ANGELINA,    BENITA. 

ÁNG.        Conque  todo  eso  ba  sucedido? 
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Ben.        IVIi  serenidad  es  la  que  me  ha  salvado. 

Ang.        Pero  ese  escapulario  es  menester  que  se  recobre. 

Ben.  Puesto  que  eres  tú  la  que  te  propones  pasar  ahora,  bús- 
cale. 

Ang.        Lo  haré  así. 

Ben.        y  al  fin  te  resuelves?  Vas  á  escribirle? 

Ang.        Ya  le  he  escrito,  (sacando  un  pHeg-o.) 

Ben.        No  has  perdido  el  tiempo. 

Ang.  Creo  que  estamos  en  el  caso  de  no  desperdiciarle.  Si 
acude  á  la  cita,  y  no  encontramos  obstáculos,  de  seguro 
me  salvaré. 

Ben.        No  lo  dudo,  si  te  acompaña  la  resolución. 

Ang.        La  tengo.  He  puesto  mi  confianza  en  la  Providencia. 

Ben.         Que  no  te  abandonará.  Conque  vas  á  pasar? 

Ang.  Sí.  Ponte  de  centinela  en  los  corredores,  vigila,  no  su- 
ba la  directora. 

Ben.         Descuida,  que  yo  avisaré  con  tiempo.  (Se  abre  la  puoita 

del  pasillo  y  sale  Caniaion,  Entra  en  el  ajiosento  de  Federico,  de- 
jando ambas   puerlas  cerradas.) 

Cam.         Ya  está  heclio  el  encargo. 

Ang.  (Abriendo  el  reclinatorio.)  Valor!...  Pondré  el  pliego  sobre 
la  mesa,  buscaré  el  escapulario,  y  volveré  al  momento. 

Ben.  (Dándole  un  eandelero  que  está  en  el  reclinatorio.)   loma.  Voy 

á  ponerme  en  acecho  en  el  corredor,  (váse  poniendo  otro 

eandelero  en  el  reclinatorio  y  cerrándole.) 

ESCENA   XII. 

ANGELINA. 

No  hay  nadie,  (vueive  ei  retrato  á  su  posición.)  Estc  sílen- 
cio  me  indica  que  puedo  entrar   sin  cuidado.  (Pono  ei 

eandelero  sobre  la  mesa  y  se  adelanta.)  DioS  mÍo!...  Aquí  OS- 
lá  el  escapulario  de  Benita,  (lo  dobla  y   lo    esconde    debajo 

del  brazo.)  No  ha  sido  poca  fortuua  haberle  hallado.  Aho- 
ra pongamos  esle  mensaje  junto  al  tintero  para  que  lo 
vea.  Le  leerá  y  acudirá  á  la  cita  Quién  lo  duda?  Si  fal- 
lase, todo  seria  perdido...  Examinemos  para  ver  si  en- 
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cuenlro  algo  que  me  indique  la  existencia  de  alguna 

rival.    (Se  abre  la  puerta  del  aposento  de  Federico,  quien  s.ile  en 
traje  de  visita  con  Camarón  y   calzándose  los  guantes.) 

ESCENA  XIII. 

DICHA,    FEDERICO,  C\SURON. 
Fed.  Qué  veo!...  Sileacio!...  (CogienJo  á  Camarón  de  la  mano. 

Cam.        Qué  es  eso? 

Fed.  Alli  está:  no  hagas  ruido.  (VAse  acercmJo  á  la  mesa  con  pre- 

c  ucion.)  Llegó  el  momento  deseado. 

Ang.  No  encuentro  nada  sospechoso,  (cogiendo  ei  piíeg-o.)  Vol- 
veré á  repasar  mi  escrito  á  ver  si  he  puesto  todo  lo  que 
deseo  que  sepa.  Le  escribí  con  tal  aturdimiento...  Es- 
tamos á  tiempo  de  corregir.   (Desdobla  el  pUego.) 

Fed.  Esta  vez  no  se  me  escapa.   (Acercándose   mas   de  puntillas   y 

Camarón  siguiéndole.) 

Cam.        Cayó  el  pez  en  el  anzuelo. 

Fed.        Es  liermosa  como  un  ángel. 

Ang.  (Leyendo  el  pliego.)  ((Esta  noche  56  descifrará  el  gran  mis- 
terio. Á  las  diez  al  pie  de  la  escalinata  del  convento  de 
los  Mostenses.  Déjese  vendar  las  ojos  y  conducir  hasta 
mi  regia  morada.  Si  usted  se  rebela  todo  será  perdido. 
La  dama  misteriosa  »  (cierra  el  pliego.) 

Fed.         Será  usted  obedecida,  (saludando.) 

AnG.  Cielos!   (Quiere  huir  y  la  coge  del  brazo.) 

Fed.        Esta  vez  no  hay  escape. 

Cam.        Como  no  se  la  trague  la  tierra. 

Ang.        Mi  serenidad  me  valga. 

Fed.        Ahora  mismo  lie  de  súber... 

Ang.  (Tomando  un  aspecto  severo.)  Soy  por  ventUFU  alguna  de- 
lincuente á  quien  se  deba  aprisionar? 

Fed.        Te  has  fugado  tantas  veces,  que  he  jurado... 

Ang.  Suélteme  usted,  caballero.  He  venido  á  buscarle,  á  tener 
con  usted  una  larga  conferencia. 

Fed.        No  me  engañáis?  (Soitándcia.) 
Ang.        Esa  pregunta  me  ofende. 


—  4o  — 

La  suelta?  Entonces  volaverunt.   Esta  inquisidora  se  es- 
curre cnmo  e!  azogue. 
Ya  escucho. 

Loque  tengo  que  decir  a  usted  exige  que  estemos 
solos. 

Me  echa...  Estorbo...   Pobre   atno  mió,  ya  le   veo  en  cj 
aire!...  sobre  una  escoba!... 
Camarón? 
Señor? 
Lo  has  oido? 

Sí,  señor.  Ya  voy  tocando  soletas...  pero  mire  usted 
que  el  inquisidor  está  pintado  en  la  libreria  y...  (B.jo  á 
Federico.)  Me  quedaré  en  el  pasillo. — (Saludando.)  Adiós, 
señora...  doña  espíritu,  os  doy  gracias  por  la  devolución 
de...  ya,  ya  rae  entiende  usted. 
Haga  usted  !o  que  le  han  mandado.  (Con  severidad. ) 

Ya  voy.  Impone  su  mirada.    (Váse  perla  puerta  del  pasillo.) 

ESCENA  X!V. 

ANGELINA,  FF.DERICO. 

He  obedecido  en  todo  lo  que  habéis  mandado.   Mi  cora- 
zón rebosa  de  alegría. 
Por  qué':' 

Porque  os  he  visto;  porque  la  imagen  que  forjaba  mi 
mente  se  lia  presentado  con  atractivos  superiores  á  los 
que  mi  alma  había  concebido.  Aseguradme  que  no  es 
un  sueño  lo  que  ahora  estoy  presenciando.  No  volváis 
á  desaparecer...  decidme  que  vais  á  ser  mía.  Aclarad 
el  misterio  que  me  atormenta. 
Lo  deseiiís  de  veras? 

Y  me  lo  preguntáis?...  Ignoráis   por  ventura  lo  que  me 
habéis  hecho  sufrir? 

(Se  sienta.)  Voy  á  complaceros;  pero  hay  (jue   referir 
una  historia  bastante  larga. 
La  escucharé. 
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Ang.        No  lo  dudo;  pero  tal  vez  tropecemos  con  un  grave  in-- 

conveniente. 
Fed.        Con  cuál? 
Ang.        Con  el  de  ser  interrumpidos. 

Fed.        Cerraré  con  llave  esa  puerta.  (Seúaiamlo  la  del  pasillo.) 
Ang.        No  basta.  Toda  precaución  es  poca.  Cerrad    la  puerta 

que  presta  salida  al  corredor.  No  debo  ser  vista  ni  es~ 

cucliada! 

Fed.  Voy  á  complaceros.  (Váse  por  la  puerta  del    pasillo.) 

ESCENA  XV. 

ANGELINA,    BENITA. 

Ang.  Será  imposible  permanecer  aquí  mas  tiempo.  (SaU  Beni- 
ta por  el  fondo.)  Quicn  se  accrca? 

Ben.  Yo.  Eslan  pasando  lista...  (con  azoramiento.)  Vamonos  an- 
tes que  te  echen  de  menos. 

Ang,        Sí,  vamonos. 

Ben.        Qué  ha  pasado? 

Ang.  Ya  te  contaré  despacio.  (Entran    por  el  foro  y  cierran  el    re- 

trato.) 

ESCENA  XVI. 

DICHAS,     FEDERICO. 

Fed,  Ya  estáis  complacida,  (cerrando    con  llave  la  puerta  del  pasi- 

llo.) I. as  dos  puertas  están  cerradas.  (Se  dirige  á  la  mesa  y 

se  queda  estático  no  viendo  á  Ang-elina.)  Desapareció!...  Me 
na  engallado!...  (Después  de  mirar  á  lodos  lados.  Salen  por  el 
reclinatorio  Ang'clina  y  Benita,  y  después  de  cerrarle  desaparecen 
corriendo  por  la  segunda  puerta.) 

ESCENA  XVII. 

FEDERICO,  luego  CAMARÓN. 

Fed.  La  desesperación  ha  llegado  á  su  colmo!...  Diosmio! 
(Abriendo  la  pueril  del  pasillo.)   Camaron!...    Camaron!... 
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Gritaré;  publicaré  lodo  Ib  que  me  pasa!... 

Qué  ocurre? 

Que  estoy  decitlido  á  dar  un  escándalo. 

Se  evaporó? 

Desapareció. 

Ya  yo  me  lo  tenia  tragado...  montó  en  la  escoba  y  ris!... 

Estoy  persuadido  de  que  no  logrará  usted  su  deseo. 
Fed.        Qué  no  logro  mi  dereo?  (Furioso  )  Qué  no  lo    logro?  Lo 

veremos.  Me  ha  burlado,..  Me  vengaré... 
Cam.        De  qué  manera? 
Fed.        (Paseándose  coa  agitación.)  Ejecutaudo  lo  mismo  que  me 

prohibe.  Delalándola.  (Gritando.;  Sí,  señor,  en  esta  casa 

hay  un  duende! 
Cam.        Yo  haré  coro  con  usted;   pues  si  lo  estaba  deseando. 

Aquí  hay  un  duende!...  (Sa  pisean  apresurado»  gritando.) 

I  En  esta  casa  hay  un  duende! 

Llaman:  (Se  oyen  dentro  golpes  á  una  puerta.) 

Si,  señor,  en  la  puerta  del  corredor. 
Abre. 

Voy.  (Váse  por  la  puerta   del  pasillo.) 

Pero  ¿qué  voy  á  hacer?  (Crg-iendo  el  pliego.)  Y  la  cita  que 
me  da  en  este  billete?  Aguardemos  puesto  que  me  ase- 
gura... y  aplacemos  el  escándalo. 

ESCENA  XVIII. 

FEDERICO,    CAMARÓN,    MARÍA,    BASILIO,    ME-IIA. 

Qué  gritos  son  estos,  señor  don  Federico? 

Esta  noche  no  ganamos  para  sustos. 

Para  sustos. 

(Para  brutos,  digo  para  sustos!)  Mi  amo  está  resuelto  á 

declarar  lo  que  aquí  pasa...  Él  también  es  víctima... 

De  qué?  Hable  usted,  don  Federico. 

Hable  usted,  señor. 

Quién,  yo?  Si  no  he  visto  nada. 


Cam.         Cómo  nada? 

Fed.  Ai  salir  (le  mi  aposento  hallé  á  mi  criado  atribalad')... 
dando  gritos...  le  pregunto...  (Bíjo  á  Camarón.)  (No  reve- 
les nada...  Sálvame.) 

Cam.  (Otra  salvación!...)  Pues,  señores,  soñé  que  me  liabia 
vuelto  perro  chino,  y  empecé  á  ladrar  y  á  dar  mor- 
discos... 

Maüia.     Se  ha  propuesto  usted... 

Cam.        (Con  enojo.)  Señora,  yo  no  me  lie  propuesto  nada.  (Entr.-i 

«n  su  aposento  ) 

María.  Señ^r  don  Federico,  ya  es  preciso  tomar  una  determi- 
nación. 

Fed.        Sí  señora:  mañana  le  despido. 

María.     Confio  en  que  cumplirá  usted  su  palabra. 

Fed.        La  cumpliré. 

María,  (á  Basilio.)  Con  estas  interrupciones  no  nos  dejan  ter- 
minar nuestro  trabajo. 

Bas.         Cierto. 

Mej.         Cierto. 

M\RiA.     Y  lan  larde  como  es  ya... 

B\S.  (Sac.iniln  el  reloj  )  Las  OCllO  en  pUfitO.  (Vánse    per    la     puerta 

del  pasillo,  j 

ESCENA  XIX. 

FEDERICO,    CAMARÓN. 

Cam.        (Saliendo  de  su  cuarto.)  Pero,  señor,  no  dijo  usted  que  es- 
taba determinado.. . 
Fed.        Dtíjame  en  paz. 

Cam.  (Se  sienta  junto  á  la  mesa  con  aire  de  abatimiento.)  Varió     Us- 

ted de  propósito?  (Aparecen  al  lado  Angelina,  Benita,  Isabel, 
CInra  y  demás  educandas,  que  salen  de  la  primera  puerta  procesio- 
nalmente  eutonando  un  cántico  religioso,  y  van  entrando  por  el 
foro.) 

Fed.  Á  las  diez!  (Leyendo  el    pliego    que  estú    en  la    mesa,)  Cama- 

rón! 


—  49  — 

Cam.        Señor. 

Fed.        Está  el  coche  á  la  puerta? 

Cam.         Está. 

Fed.  Á  la  plazuela  de  los  M0Slen?eS.    (Poniéndose     el  'smi,!  mo. 

Cal.        Le  acompañaré,  no  le  suceda  alguna  cosa. 

Fed.  No  lo  inteutes.  (Oeteniéudole.) 

Cam.        Yo  he  de  seguirle... 

Fed.  (Con  enfado.)  Jamás,  (Váse  por  la  puerta  del  pasillo.) 

Cam.  (cierra  la  puerta  del  pasillo  con    llave    y  entra  en    su   apose  nto.) 

Pues  á  dormir,  y...  lo  que  fuere  tronará.  No  haga  usted 
de  las  suyas,  señor  TorquemadaÜ.  mil  gracias  por  el 
bolsillo!!,  y  déjeme  usted  otro  por  ahí  para  cuando  des- 
pierte! 


FIN    DEL    ACTO     SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA, 

ANGELINA,  BENITA,  ISABEL,  CLARA,  EDUCANDAS  que  aparejen  saliendi) 
procesional  mente  por  la  puerta  segunda  y  dii-igiéndose  á  la  primera.  Tan  luego 
como  las  colegialas  hayan  desaparecido  de  la  escena,  so  oyen  cinco  golpes 
de  esfiiiila  muy  pausados.  Después  de  estos  golpes  de  esquila  tres  fuertes 
aldabonazos  á  la  derecha  en  la  puerta  del  pasillo,  y  sale  Camarón  de  su  apo- 
sento en  n^angas  de  camisa  y  con  una  palmatoria  encendida  en  la  mano. 

ESCENA  II. 


Cam.  Á  rjue  no  me  dejan  acostar?  Quién  llama?  (Vuelven  á  dar 
otros  tres  aldabonazos.)  Se  coHoce  quB  tienen  ganas  fJe  en- 
trar. Quién    es?  (Se  dirige  á  la  puerta.) 

María.     (Dentro.)  Abra  usted,  Camarón. 
Cam.        Voz  femenina.  Adelante,   (Abriendo.) 
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ESCENA  III. 

CAMARÓN,  MARÍA. 

Cam.        (La  directora!) 

María.     Jpsus!...  No  tiene  usted  frió?  ese  traje... 
Cam.        Señora,  me  preparaba  á  cambiar  de  uniforme  para  me- 
terme en  la  cama. 
María.     No  espemba  usted  á  nadie... 

Cam.  No,  señora.    (Pone  la  palmatoria  en  la    mpsa.) 

María.  Siento  liaber  venido  á  interrumpir...  pero  tenia...  es 
decir,  sentia  la  necesidad  de  luiblar  con  usted  un 
rato...  y  si  usted  se  dispone  á  escucliarme... 

Cam.  Con  muclio  gusto,  mi  señora  doña  Maria.  (Á  qué  ven- 
drá?) Permítame  usted  que  me  abrigue,  y  dé  el  decoro 
merecido  á  esta  inesperada  visita.  (Yéndose  hacia  su  aposen- 
to.) (Qué  querrá  decirnv;?)  (Entra  en  su  aposento.) 

María.  Yo  descubriré  lo  que  pasa;  estos  gritos,  y  estas  extrañas 
incidencias,  que  coinciden  con  las  sospechas  que  me 
lia  revelado  Sor  Teresa...  He  tratado  á  Camarón  con 
severidad  en  presencia  de  su  amo;  es  un  mal  preceden- 
te para  que  me  confiese  la  verdad...  pero  me  dominaré; 
seré  amable;  le  agasajaré...  aquí  se  acerca,  (saie Camarón 

de  su   nposento  con  el    traje    hihituál.) 

Cam.         Estoy  á  las  órdenes  de  usted,  señora  doña  Maria. 

María.     Nos  sentaremos,  si  á  usted  le  parece. 

Cam.  Pues  no  bá  de  parecerme?  (Se  sienta.)  El  reposo,  el  des- 
canso es  lícito  en  todas  las  ocasiones  de  la  vida. — Ya  la 
escucho. 

María.     Ay,  Camarón.  (Le  mira  sonriendo.) 

Cam.  (Qué  es  esto')  (Asombrado.) 

Mari\.  Hace  poco  tiempo  le  traté  á  usted  muy  mal,  pero  juro 
á  usted  que  á  veces  hace  una...  y  dice  lo  que  no 
siente. 

Cam.         Verdad.  (.\dónde  vendrá   á  parar?) 

Mauu.     Cuando  está  una  delante  de  algunas  personas,  es  nece- 
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sario  revestirse  de  cierta  actitud  severa,  porque  mi  cla- 
se, mi  sexo,  el  cargo  que  desempeño...  en  fin,  ya  usted 
puede  concebir... 
Concibo.  (Si  acabará.) 

Quiere  usted  (sacando  pastillas  de  la  faldriquera.)  Una  pasti- 
lla de    agenjo?  (Brindando.) 

De  qué?... 

De  agenjo.  Son  muy  estomacales,  y  estimulan  el  apetito. 

Venga.  (Echándosela  en  la  boca.)  GraciaS. 

Le  ha  gustado?... 

Si  señora.  Déme  usted  otra. 

Tome  usted. 

Gracias.   (Echándosela  en  la  boca.) 

Amigo  C.imaron.     (Sonriendo  y    aproximando  la  silla  mas.) 

Señora...  (Confuso.) 

(con  misterio  )  Ya  sé  quc  cstá  usted  solo. 
Lo  sabe  usted? 

Sí;  me  lia  dicho  Sor  Teresa  que  don  Federico  ha  en- 
trado en  un  carruaje  que  le  esperaba  á  la  puerta. 
Se  conoce  que  Sor  Tereso  es  una  excelente  vigilanta. 
Mucho,  es  el  alma  de  este  establecimiento.   Una  exce- 
lente inspectora. 
Y  bien? 

Camarón...  Nadie  nos  oye  ni  nos  vé.  (sacando  pastillas.) 
Eso  es  cierto...  (Me  confundo...) 
(Brindando.)  Quierc  ustcd  uua  pastilla? 

Gracias.  (Echándosela  en  la  boca.)  DcmC  UStcd  Otra. 

(Dándola  )  Tome  usted. 

Gracias.  (Echándosela  en  ia  boca.) 

María.  Con  que  Camarón,  yo  he  venido  esta  noche  á  su  lado 
para  dar  á  usted  una  prueba  de  simpatías...  Compren- 
do que  me  rebajo  hasta  cierto  punto,  pero  hay  ocasio- 
nes en  que  la  fuerza  de  las  circunstancias  exigen  des- 
prenderse de  todo  género  de  preocupaciones,  y...  Me 
va  usted  comprendiendo? 

CaM.  (Mirándola    7    después   de    un  corto    silencio.)    Sc    me    llgura 

que  sí. 
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Maru.  Cuánto  me  alegro!  De  esa  manera  no  tendré  que  des- 
cender á  molestíis  explicaciones... 

Cam.  Sin  embargo,  doña  Maria,  no  seria  malo  que  se  expli- 
case usted  un  poquito  mas...  y  que  me  diese  otra 
pastilla. 

Makia  .    No  dice  usted  que  me  lia  comprendido? 

Cam.        No  obstante,  sea  usted  un  poco  mas  explícita. 

María.  No  negará  usted  que  en  esta  casa  pasan  cosas  ex- 
trañas. 

Cam.        No  lo  niego. 

María.     Aíirma  usted  que  le  sorprenden;  que  le  despiertan... 

Cam.        (Si  será  ella?...  la  que...) 

María.     Qué  me  responde  usted?  .Me  va  ya  comprendiendo? 

Cam.        Se  me  figura  que  sí.  Pero  expliqúese  un  poco  mas. 

María.     Mas  todavía? 

Cam,  Si,  señora,  porque  si  liablo  en  consonancia  con  lo  que 
presumo,  sentirla  haber  tomado  el  r.ábano  por  las 
hojas. 

María.  Diga  usted  lo  que  ha  presumido.  Si  usted  se  lia  equivo- 
cado, que  importa?  Á  eso  se  halla  expuesta  la  humani- 
dad, á  equivocaciones. 

C\M.  Conque  usted  quiere  que  yo  diga  lo  que  he  presu- 
mido?... 

María.       S!,  señor.   (Metiéndose  lina  pastilla  en  la    boca.) 

Cam.         Déme  usted  una  pastilla. 
María.     (Dándosela.)  Tómc  usted. 

Cam.  Gracias.  (Echándosela  en  la  boca.) 

María.     Conque  pendiente  estoy  de  sus  labios. 

Cam.  Pues,  señora,  puesto  qne  usted  misma  dice,  que  la  hu- 
manidad está  expuesta  á  equivocacioues,  no  tengo  re- 
paro en  complacer  á  usted,.,  y  la  diré,.,  lo  digo?  (Son- 
riendo.) 

María.     Qué?  Vamos. 

Cam.  (Aquí  será  necesario  explicarme  de  un  modo  indirecto.) 
Se  me  figura  que  usted  se  ha  enamorado  de  mí.  Hasta 
las  cachas! 

María.     Atrevido!  (Se  levanta) 
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Cam.        La  humanidad  está  expuesta...  (De  pie.) 

María.     Qué  desenfreno! 

Cam.        Señora,  usted  me  ha  autorizado... 

María.     Qué  insolencia! 

Cam.        Vaya,  señora,  no  lo  tome  usted  tan  á  pecho. 

María.  Yo  enamorarme  de  usted?  Yo,  consagrada  á  la  educa- 
ción desde  mi  juventud'  Yo,  que  he  hecho  voto  de  cas- 
tidad?... 

Cam.  Pero  como  yo  no  lo  he  hecho?...  ni  sabia  que  usted  ha- 
bla contraído  ese  compromiso?... 

María.     Silencio,  profano! 

Cam.        Yo  no  soy  profano. 

María.     Quítese  usted  de  mi  presencia. 

Cam.        Y'o  no  la  he  buscado  á  usted. 

Mahia.  (Yéndose.)  Qué  Vergüenza!  Qué  escarnio!  Es  necesario 
tomar  una  determinación. 

ESCENA  IV. 

CAMARÓN,  después   de  haber  cerrado  la  puerta    del  pasillo. 

Pues  señor,  me  lucí...  Cualquiera  en  mi  lugar  hubiera 
pensado  lo  que  yo.  Su  sonrisita;  la  pastilla  de  inciense. 
Luego,  si  bien  se  mira,  aunque  entradito  en  años,  me 
parece  que  todavía  soy  de  recibo...  Pero  si  no  vino  á 
enamorarme...  á  qué  ha  venido  entonces?  Qué  objeto 
ha  tenido  su  visita?  Qué  se  proponía  investigar?  Allá 
veremos.  No  be  de  darme  un  mal  rato  para  averiguarlo. 
Me  voy  á  recoger.  Cuando  venga  don  Federico,  que  se- 
rá tarde,  llamará;  despertaré  y  ese  rato  habré  dormido. 

A  la  cama.  (Coge  la  palmatoria    y  entra  en  su  aposento.)  Bue- 

nas  noches  nos  de  Dios,  (cierra.) 
ESCENA  V. 

BENITA,   luego  ANGELINA,  ISABEL,  CLARA. 

Ben.  (Sale  de  puotillas  al  lado  por  la  puerta  primera  en  traje  de  socie- 
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dad  y  el  hábito  de  coleg;io  colgado  del  brazo,  y  una  luz  que  pone 
sobre  el  reclinatio.  VeremoS  SÍ  eslan  preparadas.  (Ss  oyen 
lasditzeiiun    reloj    de    torre.)  Esta  65    la    llOra    designada. 

Pronto  tendremos  aquí   á  don  Federico.  (Se  dirige  á  la  se 

gunda  [jUL'rta  y  "la  eo  ella  varios  golpecitcs.)  Angelina.  (Se 
abre  la  puerta  y  Saleo  Angelina,  Clara  é  Isabel;  la  primera  en- 
traje  de  corle,  con  diadema,  banda,  placa,  etc.,  y  las  otras  en 
trí.je  de  ceremonia.) 

Ang.         Benita. 

Bf.N.  Aquí  estoy  con  la  puntualidad  que  has  exigido.— Estás 
muy  bien. 

Ang.  El  mismo  traje  del  retrato,  Y  qué  te  parecen  mis  com- 
jiañeras? 

r.EN.         Muy  hien;  muy  elegantes. 

A.-sG.        Hallamos  en  el  guardaropa  trajes  para  todas. 

BiiN.         Y  yo  qué  te  parezco? 

A^G.         Estás  perl'ectamente.  Eres  una  verdadera  camarista. 

Ben.  Con  que  ya  lo  sabéis.  Para  entendernos,  esta  tiene 
(señaundo  á  Angelina.)  el  tratamiento  de  alteza,  nosotras 
somos  sus  camaristas;  y  este  es  un  palacio  real.  Para 
avisar  que  se  acerca  la  directora,  diremos:  «la  reina  sube 
la  escalera.» 

Isabel.     Pero  cuál  es  tu  propósito! 

Ben.  Confundirle;  hacer  que  creyéndonos  mucho  nos  res- 
pete... 

Cl.4Ra.     Yo  tengo  miedo...  si  somos  sorprendidas. 

Ben.  Nuestras  condiscípulas  están  encerradas  en  sus  respec- 
tivas habitaciones;  la  directora  ya  estará  recogida... 

A>;g.        Qué  llevas  pendiente  del  brazo? 

Ben.         El  hábito. 

Is.aB  r.L.     Y'  para  qué? 

B  E.N,         Como  soy  la  encargada  de  conducir  aquí  á  don  Feder  i 
co,  y  como  tengo  que  andar  por  todos  los    departamen- 
tos, en  caso  de  una  sorpresa,  encubro  mi   disfrez  en  un 
momento  echándome  el  hábito  por  encima. 

A^G.        No  perdamos  tiempo. 

Ben,        En  el  cuarto  de  labores  lo  he  puesto  todo.  La  mesa  con 
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el  tapete  de  terciopelo  que  sirve  para  los  exámenes;  y 
dos  sillones...  aquellos  encarnados,  de  alto  y  ancho 
respaldo,  donde  se  sientan  los  prelados  cuando  iiay  fies- 
tas en  la  capilla.  He  apartado  dos  grandes  cojines;  una 
bandeja  de  plata  con  dulces  y  pastas,  una  jarra  con 
agua  y  dos  copas  de  cristal. 

Ang.        Pues  vamos  á  sacarlo  todo. 

Todas.     Vamos. 

Ben.  Ven  conmigo,  Clara;  y  tú  también,  Isabel.  Tú,  Angelina 
quédate  en  acecho  por  si  alguien  llega.  (Suelta  ei  hábito 

sobre  el  brazo  de  Angelina.)  EstO  me  CStOrba.  (Entran  por  la 
seg'unda  puerta  Benita,  Clara  é  Isabel.) 

Ang.  Qué  dirá  Federico?  Qué  presumirá?  Sabré  representar 
mi  papel?  Se  logrará  mi  deseo?  Este  atractivo,  esta  des- 
lumbrante esterioridad  con  que  voy  á  apnrecer  á  sus 
ojos,  excitarán  su  amor,  y  le  determinarán  á  salvarme? 

(.Arroja  el  hábito  de  Benita  Subre  una  silla.)  Esta  prenda... 
dónde  la  pongo?  (Salen  ciara  é  Isabel  trayendo  suspendida  de 
los  extremos  la  mesa  antes  descrita,  y  Benita  los  dos  cojines.) 

Ci,AR.\.     Dónde  la  ponemos? 

Ang.  Aquí,  (señalando  el    lado  de  la    derecha.  Las    conductoras  obe- 

decen.) 

Ben.        Vamos  por  lo  demás,  (soltando  ios  cojines.) 
Isabel.     Vamos.   . 

A?iG.  Daos  prisa.  (vueWe  á  quedar  sola.)  Quiera  Dios  que  no 
adivine...  Estoy  resuelta  á  todo,  y  sin  embargo  tiemblo 

como  una  azogada.   (Saleo  ciara  é  Isabel  cada  una  con  un  si- 
llón, y  Benita  con  la  bandeja  de  los  dulces  y  el  jarion.) 
Ben,  Yu  estamos    aquí.  (Poniendo    «obre  la  mesa  lo  que  trae.)  De- 

jad'lOS  sillones.  (Isabel  y  Clara  obedecen.) 

Ang.        Queda  mas  todavía? 

Ben.        Sí;  las  copas  y  una  servilleta  bordada.  Voy  por  ambas 

cosas    (Váse.) 

Clara.     Qué  'lacemos  ahora  nosotras? 
Ang.        Esperad  que  venga  Benita. 

Isabel.  Aquí  está.  (Sale  Beuita  con  lo  quo  dijo  s  lo  pone  sobre  la 
mesa.) 


Ben.  Si  aquí  estoy.  Ya  no  falta  nada.  Ahora  vamos  á  orde- 
nar. Aquí  en  medio  de  la  mesa  la  baodeja.  Clara! 

Clara.     Que  quieres? 

Ben.  Tráete  el  candelabro  que  está  encedido  en  el  banco  de 
recibí  miento. 

Clara.     Voy  corriendo,  (váse.) 

Ang.        Aquí  pondremos  un  sillón. 

Bem.  Déjame  hacer.  No  te  metas  en  nada.  Aquí  el  jarrón; 
una  copa  á  cada  lado  de  la  bandeja,    (saie  ciara  con  ei 

candelabro.) 

Clara.     El  candelabro. 

Ben.        Á  este  lado  de  la  mesa,  (cog-iéndoie.) 

Isabel.     Mejor  será  en  el  otro. 

Ben.  Vamos,  no  disputemos.  Yo  sé  bien  lo  que  me  digo  y  lo 
que  me  hago.  Aquí  se  queda  el  candelabro. 

Clara.     No  hay  que  replicar  á  la  directora. 

Ben.  No  te  burles. — Aquí  en  esta  punta  el  sillón  para  la  visi- 
ta; y  en  esta  otra  punta,  junto  á  la  pared,  el  sillón  de 
su  alteza. 

Isabel.     De  su  alteza?  (Riendo.) 

Ben.  Es  menester  que  nos  vayamos  acostumbrando.  Al  pie 
de  cada  sillón  un  cojin  y  asunto  rematado.  (Hace  lo  que 
indica.)  Qué  OS  parece  el  cuadro? 

Todas.     Muy  bien. 

Ben.        Que  no  se  olvide  la  lección! 

Clara.     I'or  mi  parte  no  hay  cuidado. 

Isabel.      Ni  por  la  mia  tampoco.  (Se  oyen  tres  palmadas.) 

Ang.         Has  escuchado? 

Ben.  La  señal  de  Retortilo  El  galán  ha  llegado.  Voy  á  reci- 
birle. 

Isabel.  Cierto.  ¿Quién  tiene  miedo  viéndose  delante  de  un  jo- 
ven guapo,  á  quien  se  ama... 

Clara.     Y  que  sabe  una  que  es  amada  por  él  .. 

Ang.  Cuando  llegue  el  momento  me  armaré  del  valor  que 
ahora  no  tengo. 

Clara.  La  posición  en  que  te  encuentras  pide  valor  y  reso- 
lución,.. 
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Ang,        Bien  lo  conozco;  y  eso  precisamente  es  lo  que  me  de- 
termina á  dar  este  paso. 
Isabel.     Siento  ruido... 

AlNC.  Será  que  viene.  (Vendo  hacia  el  foro.  Todas  mhau  adentro.) 

Clara.  Él  y  Benita  se  acercan. 

Ang.  Huyamos. 

Claba.  Con  qué  cuidado  le  conduce  Benita. 

A>G.  Vamonos,  que  ya  se  aproxima  demasiado,  (vánsa  por  la 

seganda  puerta  y  salen  Benita    conduciendo  da  la    mano  á  Fede- 
rico, que  traerá  los  ojos  vendados.) 

ESCENA  VII. 

BENITA,  FEDERICO. 

Ben.        Ya  llegamos  al  paraje  designado,  caballero.    ¿Quiere 

usted  que  le  quite  la  venda? 
Fed.        No  es  otro  mi  deseo. 

ReN.  Pues  ya  está  cumplido.  (Ouitándole  la  venda.) 

Fed.  En  dónde  estoy?  (Quitándose    el  sombreio,    y  mirando  á    Icdis 

lados  con  estupefacción.) 
Ben.  En  palacio.  (C,n  gravedad.) 

Fed.        En  palacio? 

Ben.  En  palacio.  (Con  gravedad.) 

Fed.        Con  que  en  palacio? 

Ren.         Sí,  señor,  en  palacio. 

Fed.         Pues...  que  sea  enhorabuena. 

Ben.        Espere  usted  un  instante,  para  dar  á  su  alteza  aviso  de 

su  llegada. 
Fed.        Qué  alteza? 

Ben.  Su  alteza.   (Con    gravedad.)  Con    permiso.     (Después    de  una 

grave  inclinación.) 
Fed.  (Con  respetuosa  inclinación.)  Ustcd    le  tiene.  (Váse  Benita  por 

la  primera  pueita  con  paso  grave  y  majestuoso  ) 
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ESCENA  VIH.  '' 

\  FEDERICO, 

Qué  me  pasa?  Estoy  en  un  palacio,  y  van  á  anunciar 
;  mi  llegada  á  su  alteza.  ¿Qué   palacios   liay  en  Madriii 

ademas  del  Real?  El  de  Villaliermosa  en  el  Prado,  el 
del  Duque  de  Liria  en...  pero  la  silla  que  me  ha  condu- 
cido ha  gastado  en  traerme  aquí  menos  tiempo  del  que 
se  necesita  para  ir...  La  cita  fué  en  la  plazuela  de  los 
Mofitenses  al  pie  de  la  escalinata  del  convento.  Pero, 
¿qué  alteza  es  la  que?...  No  pensemos;  aguardaré  que 
el  tiempo  aclare...  (Mirando  en  su  derrídor.)  Qué  habita- 
ción es  esta?  Parece  un  gabinete  reservado;  el  decorado 

_;    ,  es  antiguo...  No  conozco  á...  (Fijándose  en   la    mesa.)  Ho- 

la!  Dulces...  y  copas...  ¿Qué  licor  será  el  que  habrá  en 
este  jarrón?  Andemos  con  tiento  en  esto  de  beber. 
Quién  llega? 

ESCENA    IX. 

FtDEKlCO,  ANGELINA,    CLARA,     ISABEL,    BENITA. 

Salen    Benita,  Isabel    y  Clara,  y  se  forman  delante     de     la     segunda    puerta 
dando  frente  al  público.  En  seguida  sale  Angelina  con  aspecto  y    andar  ma— 
jestuasoj  y  al  pasar  por  delante  de  sus  compañeras,  estas  hacen  una  respetuo- 
sa inclinación. 

Fed.         (Qué  estoy  mirando?) 

ANG.  Caballero?  (Saludando  á  Federico.) 

Feo.  Serenísima  señora?...  (corresponde.)  (Es  ella!) 

Anc.  (volviéndose  á  sus  compañeras.)  Duquesa  de  la  Alegría? 

Ben.  (Acercándose.)  Serenísima  señora? 

Ang.  (Señalando  á  la  segunda.)  Cierra  esa  pucrta. 

Ben.  Al  momento,  (cierra.) 

Fed.  (Qué  es  lo  que  me  pasa?) 

Ben.  Ya  está  servida  vuestra  alteza. 

Ang.  (Á  las  otras  compañeras.)  Barouesa,  coudesa,  puedoü  usté- 
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dés retirarse  á  mi  aposento,  y  estad  prontas  para   avi- 
sarme si  la  reina  me  busca,  ó  anda  por  parajes  que  in- 
diquen que  puedo  ser  SOprendida...  (Las  compañeras  se  in- 
clinan y  S8  reUran  dejando  cerrada  la  segunda  pueita.) 

ESCENA  X. 

ANGELIN\,     FEDERICO. 

(Me  impone  su  presencia.  Será  alguna  princesa  recién 
venida?..,) 

Creo  que  estás  algo  absorto. 
(Me  tutea!  Ya,  soy  su  vasallo!) 
Qué  tienes? 

No  sé...  pero...  yo...  no  acierto  ., 
Soy  la  ennoHscarada  á  quien  quisiste  arrancar  ia  care- 
ta. La  que  liace  poco  cogiste  de  un  brazo  coa  imperio... 
¿Cómo  entonces  tan  valiente  y  abora  lan  cobarde?... 
Señora,  las  circunstancias  no  son  las  mismas.  ;,Por  qué 
vuestra  alteza  poco  antes  tan  tímida,  y  aliora  tan  arro- 
gante? 

Arrogante  yo?  No  por  cierto.  La  sorpresa  te  bace  ver 
lo  que  no  existe.  No  estás  acostumbrado  á  estas  aven- 
turas? 

No,  señora.  Mi  vida  de  estudiante  en  una  universidad 
de  provincia  me  alejaba  del  mundo.  Unos  padres  dema- 
siado cuidadosos  de  mi  porvenir,  me  apartaron  del  con- 
tacto con  esa  juventud  alegre  que  goza.  lie  venido  á 
lomar  la  borla  de  doctor... 

Y  te  puso  tu  padre  bajo  la  inmediata  inspección  de 
doña  María  Juana;  pero  bas  burlado  su  vigilancia... 

Y  la  culpa  la  bas  tenido  tú... 

Qué   es  eso?  (Con  gravedad.) 

Perdone  vuestra  alteza.  Creí  que  estábamos  en  las  más- 
caras. 

Pues  ya  me  be  quitado  la  careta. 
Creí  ver  en  mi  aposento  á  la  dama  incógnita  que  se  bur- 


laba  de  mí.  Que  aparecía,  que  desaparecía;  que  me  es- 
cribía; que  me  iiablaba  y  no  la  veía...  Y  como  ella  me 
tuteaba,  me  juzgué  autorizado  á  correspondería  con 
¡sual  franqueza. 

Ang.        Ya  ba  terminado  el  disfraz;  lia  terminado  el  misterio. 

Fed.        De  verás,  señora? 

Akg.        Te  lo  aseguso. 

Fed.        y  qué  debo  yo  esperar?  (con  dolor.)  Mi  desgracia? 

Ano.         Sientes  que  acabe  el  misterio? 

Fed.        Sí  señora. 

Ano.        Explícate. 

Fed,  Este  palacio  en  que  estoy;  el  título  de  alteza  que  ba  re„ 
sonado  en  mis  oídos;  la  majestad  que  acaba  de  deslum- 
brarme,  revelan  un  linaje  al  que  no  puede  aspirar  el 
hijo  oscuro  de  un  honrado  magistrado,  sin  otros  títulos 
que  la  integridad  de  su  conciencia. 

Ang.        (Me  ama  de  corazón!)  Federico,  siéntate  y  hablemos. 

Fed.        Señora...  serenísima... 

A^G.  Yo  te  lo  m  indo.     (Se  sienta    Angelina   á    la  derecha,  Federico 

á  la  izquierda.)  No  quíeres  tomar  algo  de  loque  hay  en 
la  mesa? 
Fed.        Señora... 

Ang.  Toma,   (cogiendo  un  dulce.) 

Fed.         Yo... 

Ang.  Lo  rehusas.  Mira  que  el  objeto  que  doy  tiene  la  forma 
de  un  corazón. 

Fed.         Y  eso  qué  quiere  decir?  (Tomando  el  dulce.) 

A?iG.  Puede  ser  que  simbolice  algo...  que  has  debido  com- 
prender. 

Fed.        Perdone  vuestra  alteza.  Si  yo  encontrase  otro  símbolo.. 

All!  Un  lazo.  (Coge  otro    dulce  y  lo  pre'eiita.) 
Ang.  (Tomándolo.)  Lo  aCCptO.  (Sale  Benita  precipitadamente.) 

ESCENA  Xf. 

DICHOS,  BENITA. 

Ben.        Serenísima  señora! 
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Ang.  Qué  ocurre?  (De  pie  y  también  Federico.) 

Ben.        La  reina  sube  la  escalera! 

Ang,        Lleva  á  este  caballero  al  aposento  inmediato  y  que  me 

aguarde  en  éL 
Bkn.        Sígame  usted,  caballero.   Apague  vuestra    alteza  esa 

luz. 
Ang.        Dices  bien,  pues  podría  dirigirse...  (Sopia  y  apaga  u  luces 

del    candelabro. j 
Ben.  Sígame    por  donde    yo  le    lleve.  (Tomando    la    mano  á  Fe- 

derico.) 

Fed.        No  hay  reparo. 

Ang.        Hasta  luego,  Federico. 

Fed.        Hasta  luego,  serenísima  señora. 

DEN.  (Se    clavo!)     (Abriendo    el     reclinatorio.    Desaparecen    Benita     y 

Federico.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  luego  CLARA,  ISABEL. 

Ang.        Me  ama!  soy  feliz!  Él  me  salvará.  (Salen  ciara  é  isaUei.) 

Clara.     Te  ha  dicho  Benita  lo  que  ocurre? 

Ang.        Sí. 

Isabel.    La  directora  no  se  ha  recogido  todavía.   La  hemos  oido 

hablar  con  Sor  Teiesa. 
Ang.        En  dónde? 

Clara.       En  la  escalera  principal.     (Salen  por  el    retrato    Benita  y  Fe- 
derico.) 

Ben.        Esta  es  la  habitación  donde  debe  usted  esperarme. 
Fed,        Así  lo  haré. 

Ang.        Convendrá  retirarnos  á  nuestros  cuartos  hasta  ver. 
Ben.        Hasta  luego;  no  haga  usted  ruido,  ni  se  mueva  de  un 
sitio. 

Fed.  Hasta    luego;     descuide     usted.     (Váse    Benita     cerrando    el 

retrato.) 

Clara,     Esperemos  á  Benita, 

Isabel.      Ya  creo  que  llega.  (Abriendo  el  reclinatorio.) 

Fed.        Si  encontraré  donde  sentarme?  (Andando  atientas.) 
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¡sabel.     Aquí  está  Renita. 

AlSG.  Gracias  á  Dios.  (Sale  Benita  j  cierra    el  reclinatoiio.) 

BsN.         Tanto  lie  Inrdaclo? 

Fed.  No  enciienlro  una  silla.  Si  no  tendrá  muebles  esta  ha- 
bitación? 

Ang,  Vamonos,  y  no  volvamos  á  salir  hasta  no  estar  asegu- 
radas de  que  duerme  la  directora. 

Ben.         Dejad  que  me  lleve  el  candelabro   para  traerle  después 

encendido.  Va  di  con  él.  (cogiendo  el  candelabro.) 

Clara.     Vamos. 

ANG.  En  el    recibimiento  hay  luz.  (Vánsc  por  U    primera  puerta.) 

ESCENA  XIII. 

FEDERICO. 

Fed.  Tendré  que  resolverme  á  esperar  de  pie?  Es  imposible 
que  en  este  recinto  no  se  baile  un  asiento,  (se  detiene.) 
Conque  estoy  en  el  palacio  de  la  reina?  Yo,  un  humilde 
abogado  de  Valladolid  pongo  mi  planta  en  el  pavimento 
de  una  soberana...  Y  una  serenísima  señora  me  llama, 
y  me  da  su  corazón...  en  dulce.— En  que  terminará  este 
laberinto?  Pero  es  el  caso  que  la  he  vuelto  á  ver;  que  es 
muy  hermosa...  y  que   la  amo  mas  que  nunca...  y  que 

me  quiero  sentar...  (camina  á  tientan  hacia  le  mesa.)  YO  he 
de  encontrar...  (Tropieza  con  el  sillón  que  está  junto  á  la  mesa 
y  le  derriba  al  suelo.)  Qué  he  liecho? 

Cam.        (Desde  su  cuarto.)  Quién  anda  por  ahí? 

Fed.        Qué  voz  es  esa?  Jurarla  que  es  la  de  Camarón,  (se  dirige 

al  lado  opuesto.  Se  abre  la  puerta  de  Camarón,  y  este  sale  en 
inang'as  de  camisa.] 

ESCENA  XIV. 

FEDERICO,    CAMARÓN. 

Cam.        Quién  habrá  hecho  ese  ruido? 
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Oigo  pasos  á  esta  parte.  (Girando    otra  vez  hacia  la  m-si.    Se 

detiene.) 

Siento  pisadas  por  este  lado.  (Cambando  hacia    Federico.    Se 

detiene  y  escucha  ) 

Ya  no  oigo  naJa. 
Nada  escucho. 

Buscaré  la  silla  que  dejé  caer.  (Camina  hacia  la  mesa.) 

Pisadas  otra  vez.  ¿Quién  va  allá? 
Es  Camarón?  (con  asomhio.) 
El  mismo.  Es  don  Federico? 

Sí.  Habla  bajo,  (tropiezan  y  le  coge  de  la  mano.)  Conque  me 

has  seguido?  Quién  te  ha  traido? 
Que  quién  me  ha  traido?  Vaya  una  pregunta!...  Mis 
pies. 

Habla  bajo! 

Pero  por  qué?  qué  pasa? 
Quién  te  ha  traido  á  este  sitio? 
La  curiosidad,  el  recelo... 
Pero  cómo  has  podido  entrar  en  este  palacio? 
En  qué  palacio? 

Habla  bajo  te  digo,  que  la  reina  sube  la  escalera.  (Ame- 
nazando.) 

La  reina?  (Absorto.) 
Si;  la  reina. 

Qué  reina?  (¡Ay  que  mi  pobre  señor  viene  borracho!) 
Qué  reina  quieres  que  sea,  majadero?  Camarón,  la  he 
visto,  la  he  hablado.  (Con  regocijo.) 
Á  la  reina? 

No,  hombre;  á  su  alteza. 
Qué  alteza? 
Ah!  tú  no  sabias  que  era  alteza? 

Quién?  (Desesperado.) 

Quién  ha  de  ser?  Ella;  la  que  tú  sabes. 

(Lo  dicho,  viene  borracho!) 

Si  la  vieras  qué  hermosa! 

Pero  á  todo  esto...  ¿Quién  le  abrió  á  usted  la  puerta 

para  entrar  aquí? 

5 
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Fed.  La  duquesa  de  la  Alegría. 

Cam.  (No  es  mala  alegría  la  que  tú  traes  en  el  cuerpo.) 

Fkd.  Luego  vendrá  por  mí. 

(mm.  (Nü  hay  mas;  me  lo  han  emborrachado.) 

Fed.  Estaba  con  sus  camaristas. 

Cam.  Con  sus  camaristas?  Yo  voy  por  una  luz;  pues  estoy  yo 
bueno  para  recibir  á  la  duquesa  en  mangas  de  camisa. 

Fed.  No;  que  puede  vernos  su  majestad.  (Deteniéndole.) 

Cam.  Otra  te  peg^o!  (Soltándose  y  entrando  en  su  cuarto.) 

Fed.        Qué  vas  á  hacer,  Camarón?  Oye...   Dónde   estás?  Para 

qué  habrá  venido  siguiéndome?...  (Sale  camarón  de  sn  apo- 
sento con  la  palmatoria,  y  Federico  al  reconocer  su  habitación  da 
señales  de  asombro.) 

Cam.         Haremos  un  poco  de  calaguala. 

Fed.         iJios  mió!...  qué  habitación  es  esta? 

Cam.        (Se  asombra  de  ver  su  propia  casa!  Está  perdido!) 

Fed.  Qué  me  pasa,  Camarón?  (Mirando  á  Camarón  con  espanto.)' 

Cam.  Nada,  señor.  Que  ha  venido  usted  un  poco  chispo. 

Fed.  Yo  estoy  loco! 

Cam,  También  puede  ser. 

Fed.  Yo  be  entrado  por  una  puerta... 

Cam.  Una  puerta? 

Fed.  Por  la  cual  me  ha  conducido  la  duquesa  de  la  Alegría. 

Cam.  Qué  duquesa  de  la  Alegría? 

Fed.  Una  camarista  de  su  alteza. 

Cam.  Volvemos  á  las  andadadas? 

Feo.  En  esle  aposenUj  hay  una  puerta...  (Re^strando  portados 

lados.) 

Cam.  Hay  dos  puertas.  (Siguiéndole  con  la  luz.)  Una,  dos. 

Fed.  Esta  moldura  está  embutida  en  la  librería,   (Tocando  ei 

marco  dai  retrato.)  Dame  la  palmatoria. 

Cam.  (Dándola.)  Tómela  usted. 

Fed.  Yo  he  sentido  abrir  una  puerta. 

Cam.  Seria  esa.  (Señalando  la  del  pasillo.)  Teiidráu  otra  llave. 

Fed.  Abre  aquí. 

Ca.m.  Qué  va  usted  hacer?  (.abriendo.) 

Fed..  Á.  registrar  lodos  los  rincones  del  pasillo,  á  ver  si  adi— 
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vino...  Una  idea!  (De  pronto.) 

Cam.        Qué? 

Fed,        No...  Juro  no  volver  hasta  haber  descubierto!...  Te  voy 

á  dejar  encerrado.  (Váse  por  la  puerta  del  pasillo  y  cierra  por 
fuera.) 

ES€ENA  XV. 

GAMAROiN,  lueg-o  BENITA. 

Cam.        Me  deja  encerrado  y  á  oscuras.  (Aparece  ai  lado  Benita, 

que  abre  el  reclinatorio  y  entra.)  ¿Pero  CUándo    terminan  CH 

esta  casa  las  confusiones?  Cuando  querrá  Dios  que  mi 
amo  se  doctore  y  regresemos  á  Valladolid?  (Saie  Benita 

por  el  retrato.)  PcrO  teUgO  friO.    Voy  á  VeStirmC...    (Se  di- 
rige á  su  aposento.) 

Ben.  Cliis!  chis!  chis! 

Cam.  Quien  me  chichea.  (Se  detiene.)  Ya  me  dan  escalofrios. 

Ben.  Chis!  chis! 

Cam.        Prosigue  el  chicheo. 

Ben.  (Ahogando  la  voz.)  Ya  cstoy  de  vuelta. 

Cam.  (Ahogando  la  voz.)  Y  quién  es  usted? 

Beh.  La  duquesa  de  la  Alegría. 

Cam.  (Ya  pareció!)  Y  qué? 

Ben.  La  reina  se  ha  recogido;  no  hay  miedo  que  despierte. 

Cam..  Tiene  el  sueño  pesado...  su  majestad? 

Ben.  No  mucho,  pero  estamos  asegurados.  Dónde  está  usted? 

(AUrgando  la  mano.) 
Cam.  Aquí.  (Alargando  la  suya.) 

Ben.  Entremos.  (Asiendo  la  mano  de  Camarón.) 

Cam.        (Estoy  resuelto  á  descubrir  este  enigma;  yo  me  dejo 
conducir.)  Entremos. 

Ben.  Por  aquí.   (Cuiándole  á  la  librería.) 

Cam.  Por    donde    usted     quiera.    (Entran    por   el  fondo  y     torna  el 

retrato  á  su  posición.) 
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ESCENA  XVI. 

DlCnOSj  FEDIÍRICO,  que  aparece  en  seguida  por  la   puerta    del  pasillo  con  la 
palmatoria. 

Fed.  No  lie  podido  descubrir  nada.  ¡Ay  Camarón  de  mi  vida! 
lo  que  ine  está  sucediendo  es  una  iniquidad.  (Poniendo 

la  palmatoria  sobre  la    mesa  y  sentándose.)     Ayúdame;    dame 

un  consejo.  ¿Qué  debo  hacer?  (MUando  á  todos  lados.)  No 
oyes  lo  que  te  digo?  (Se  levanta)  Se  habrá  vuelto  á 

acostar?  ¡Camarón!  (Salen  por  el  reclinatorio  Benita  y  Cama- 
ron.  Aquella,  después  de  haber  cerrado,  encamina  á  Camarón 
hacia  el  sillón  donde  estuvo  Federico.) 

Ben.        Por  aquí,  caballero,  por  aquí, 

FeD.  No  me  oyes,  Camarón?  (Penetra  en  su  aposento.) 

Ben.        Siéntese  usted,  que  pronto  vuelvo,  (váse.) 
ESCENA  XVII. 

CAMARÓN,    FEDERICO. 

CaM.  Está  muy  bien.  (Sentándose.) 

Fed.  No  está,    (saliendo    del    aposento  de  Camarón.)  Qué    CS    CStO? 

(Penetra  por  la  puerta  del  pasillo.) 

Cam.  Tengo  un  poquito  de  miedo^  pero  el  deseo  de  descu- 
brir.... 

Fed.  (Saliendo.)  Tampoco.  Le  dejé  encerrado.  ¿Por  dónde  ha 
salido?  Esta  ventana  da  á  la  calle...  Seré  víctima  de  al- 
guna pesadilla?  No;  estoy  despierto!  (Levanta  el   tapete  de 

la  mesa.)  No  liay  nadie.  Lo  que  acontece  en  esta  morada 
traspasa  los  límites  de  lo  natural.  (Reflexivo.) 

Cam.  Tengo  frió...  El  traje  es  algo  livianillo  para  la  esta- 
ción... 

Fed.  Él  ha  de  venir  o  han  de  traerle  por  alguna  parte.  Á  os- 
curas, desde  mi  cuarto,  me  pondré  encubierto  y  ace- 
chare. (Entra  con  la  luz  en  su  aposento.) 
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ESCENA  XVIII. 

CAMARÓN,    luego     BENITA. 

Cam.        El  chasco  seria  que  me  dejasen  aquí  toda  la  noche  eu 

mangas  de  camisa.  (Sale  BeniU  con  el  candelabro,  y  le  pono 
sobre  la  mesa  sin  ver  á  Camarón,    á  quien  cubrirá  el  respaldo    del 

sillón.)  Ya  tenemos  luz, 

BeN.  (Retirándose.)  PrOütO  Veildrá  su  alteza.  (Váse  cnrriendo.) 

ESCENA  XIX. 

CAMARÓN. 

(Volviendo  la  cara  á  todos  lados.)  Por  dónde  me  habrán  traí- 
do á  este  departamento?  (Mirando  á  la  mesa.)  Qué  miro? 
Dulces!...  Copas!...  La  ocasión  la  pintan  calva.  Mientras 
viene  su  alteza,  aprovecharemos  el  tiempo,  (coge  dulces; 

come  con  apresuramiento  y  habla  con  la  boca  llena.)  DesdC  qUe 

pareció  mi  holsillo,  estos  personajes  incógnitos  me  tra- 
tan con  una  delicadeza.  .  Beberemos.  (Echa  ag-ua  en  la 
copa  y  la  mira.)  Qué  licor  tan  blanco!  Si  será  aguardientd? 

(Bebe  y  arroja  el  buche.)  Si  eS  agUa!  ComamOS.  (Sigue  co- 
miendo y  hablando  con  la  boca  llena.)  PueS  SÍ  tarda  mUcho  SU 

alteza,  va  á  encontrar  limpia  la  bandeja.  Lo  mandarla 
poner  aquí  para  que  yo  distrajera  la  soledad.  Estas  gen- 
tes de  palacio  son  muy  atentas...  en  punto  á  delicade- 
za no  hay  quien  compita...  ¡Qué  hermosa  batata!  Me 

muero  por  las  batatas!  (cogiendo  con  la  otra  mano  una  pera.) 

Qué  hermosa  pera!  Me  muero  por  las  peras!  En  cuanto 
vea  la  bandeja  la  duquesa  de  la  Alegría  echa  á  llorar. 

(Come  alternando  con  ambas  manos.) 
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ESCENA  XX. 

TAHARON,     ANGELINA,    que    caaiina    á    ocupar    su     sillón    por    detris    (ie 
Camarón. 

Ang.        Te  hice  esperar  demasiado? 

CaM.  No,  señora.  (Con  U   boca  Uena.) 

Ang.  Qué  veo?  (Asustada.) 

Cam.  Soy  yo,  iluslrísima  señora,  (oe  pie-)  (Calla!  la  que  se 
evapora!  Adiós  mi  bolsillo!) 

Ang.        Quién  le  lia  conducido  aquí? 

Cam.        Lo  ignoro.  Una  mujer... 

Ang.        Ese  traje  tan  poco  decoroso... 

Cam.  Con  este  me  recibe  siempre  la  cama;  y  es  precisamente 
donde  me  hallaba  cuando  mi  amo... 

Ang.  Aquí  no  puede  permanecer.  Benita!  Clara!  Isabel!  (Lla- 
mando.) Es  necesario  que  usted  salga  de  aquí  al  momen- 
to. (Salen  Benita,  Clara  é    Isabel  por  la  primera  puerta.) 


ESCENA  XXI. 


DICHOS,     BENITA,    CLARA,     ISABEL. 


Ben.        Nos  has  llamado? 
Claiia  .     Qué  ocurre? 
Isabel.     Qué  pasa? 

Ano.  Reparad.  (Señala  á  Camarón.  Las    compañeras  al  verle,    chillan 

y  huyen  por  la  segunda  puerta.) 

Todas.      Hay!... 

Ang.  Adonde  vais?  Me  dejais  sola  coa  él?  Escuchad!  (Las  si- 
gue.) 

Cam.  y  yo  detrás.  Ellas  me  dirán  por  dónde  he  de  irme.  (En- 
tra por  la  misma  puerta  y  sale  Federico  de  su  aposento.) 


ESCENA  XXn. 


Qué  chillidos  son  esos  que  escucho?  Veremos  en  lo  que 
viene  á  parar  todo  esto.  Mientras  tanto  torno  á  mi  es- 
condite. (Eotra  en  aa  aposento  dejando  entornada  la  hoja  de  la 
puerta.) 

ESCENA  XXni. 

ANGELINA,  BEMTA. 

Ang.        Por  qué  gritan?  qué  ha  hecho  ese  hombre? 

B.E>.        Friolera!  No  se  ha  contentado  con  seguirnos.  Recorre 

todas  las  habftaciones;  ha  entrado  en  el  dormitorio... 

Las  muchachas  se  han  asustado  y  corren  despavoridas 

por  el  colegio. 

AnG.  (Cogiendo  el  hábito  que  es.tá  sobre  la  silla.)  Toma;  dale  tU  há- 

bito para  que  se  disfrace. 

Ben.  Es  el  caso  que  Sor  Teresa  ha  llamado  á  la  directora, 
que  me  verán  en  este  traje... 

Ang.        Puede  ser  que  haya  remedio  todavía.  Despacha! 

■BeN.  Veremos.  (Váse  corriendo  por  la  segunda   puerta.) 

ESCENA  XXIV. 

ANGELIISA.. 

Qué  conflicto!  No  sé  qué  hacer...  Para  ir  á  mi  cuarto 
tengo  que  atravesar.  Pero  es  preciso  que  yo  cambie  de 

traje!  (Se  dirlg-e  á  la  primera    puerta  y    retrocede.)  No   puedc 

ser;  pues  vienen  huyendo  hacia  este  sitio  mis  compañe- 
ras. El  reclinatorio  me  valga!  (Se  abro,  entra  y  cierra.) 
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ESCENA  XXV. 

CLARA,   ¡SABKL,  EDUCANDAS,  CAMAKON,    lueg'O   BENITA.   Salen   por  la  pii- 

inera    puerta  gritando  y   huyendo    en  desorden   Clara,  Isabel,   las  Educandas 

y   detrás  Camarón. 

Cam.        Pero  no  griten  ustedes,  hijas  mias.  (Entran  las  Educandas 

por  la  segunda  puerta  y  cierran.)    Toma,  CStOV  Otra  VeZ...  nO 
sé  dónde.  (Sale  Benita  con  una  luz  y  el  hábito    en  el  brazo.) 

Ben.        Tome  usted;  disfrácese  con  este  traje,  que  le  esconde- 
ré después. 
Cam.         (Poniéndose  el  hábito.)  Haré  lo  quá  usted  rae  diga,  (se  abre 

la  librería,  sale  Angelina  y  cierra.) 

ESCENA  XXVI. 

DiCnOS,  ANGELINA. 

Ben.        No  larde  usted  tanto. 

Cam.        Si  yo  no  sé  manejar  estos  adminículos,  (xembiatido )         * 
María.     (Dentro.)  Pero  qué  sucede  esta  noche  en  este  colegio? 
Ben.   '     No  es  posible  esperar  mas  tiempo.  (Apagando  u  luz.)  Tome 
usted  el  escapulario  y  acábese  de  vestir   en  donde  voy 

á  esconderle.  (Oscuro.  Le  da  el  escapulario.) 

Cam.        En  dónde  va  usted  á  esconderme? 

Ben.  Aquí,     (cogiéndole    de  la    mano.  Abre    el  reclinalorio,  introduce 

en  él  á  Camarón  y  cierra.) 

Cam.        (Dentro.)  Por  la  Virgen  tie  la  Soledad! 

Ben.  Si  grita  usted  será  perdido.  (Vaso    corriendo  por    U    primera 

puerta.) 

ESCENA  XXVII. 

ANGELINA,  FEDERICO. 
AKG.  No  hay  nadie,  (caminando  á  tientas.) 


~     iú   

\a    pareció!     (Sale    con  la    palmatoria  y  '.acoge    de    la    mano.) 

Ahora  sí  que  no  te  suelto! 

He  venicUí,  Federico,  para  no  separarme  jamás  de  su 

lado;  he  vonido  á  buscar  su  amparo. 

Sirena  engañadora,    no  te  creo...    (sin  soltarla  y  poniendo 

la  palmatoria  sobre  la  mesa.)  NO    te  SUeltO.  He  jUrado  UO  SCr 

mas  tiempo  tu  juguete.  O  me  dices  quién  eres  ó  te  en- 
trego en  manos  de  la  directora.  (Llaman  á  la  puerta  del  pa- 
sillo desaforadamento.)  PoF  dónde  has  entrado? 
Ang.        Escóndame  usted  en  su  aposento.  Soy  Angelina  Vene- 
gas;  es  mi  tutor  don  Basilio  Reveng-uera.   Si  usted  me 
entrega,  me  casan  con  él,  y  mi  corazón  no  es  suyo. 
Pues  de  quién  es?  (sig-uen  ios  g-oip«s.) 
Y  usted  me  lo  pregunta? 
Eres  mia? 
No  lo  puedo  negar. 

Nadie  pasará  por  esta  puerta,  (se  va  por  ei  pasillo.) 
Yo  no  me  quedo  aquí;   esto  está  muy  oscuro  y  Heno  do 

ratones!  (Sale  por  el  reclinatorio.) 

Ang.  (Entra  por  el  retrato.)  Mí  decoro  uo  permite  que  me  hallen 
en  el  aposento  de  un  joven. 

Cam.  Dios  inio!  Siento  pisadas!  será  algún  alma  del  purgato- 
rio? De  parte  de  Dios  te  pido,  que  me  digas  lo  que 
quieres!!. 

AisG.  (Saliendo  per  el  reciinatcrio.)  Es  Camarou...  hubrán  dcjado 
abierto  y  todo  va  á  perderse.  Es  Camarón? 

Cam.  Yo  no  sé  si  soy  Camarón,  ó  langostino,  ó  cangrejo; 
quién  me  llama? 

AíSG.        Por  aquí...  yo  os  salvaré.  Seguidme. 

Cam.        Otra  vez  caí  en  la  ratonera!! 

k-SG.  Cerremos  y  confiemos  en  la  Virgen!     (Encierra    á  Camarón 

en  el  reclinatorio  y  ella  queda  en  escena  escuchando.) 

ESCENA  XXVIII. 

FEDERICO,  MAaiA,  luego  ISABEL,  CLARA,  BEMTA,  EDUCANDAS. 

Fed.        (Abriendo.)  Qué  modo  de  llamar  es  ese? 


_  74  — 

María.  Señor  clon  Federico,  en  esle  momento  es  necesario  en- 
tregar á  la  justicia  á  su  criado  de  usted.  Ya  he  manda- 
do á  Retortillo  á  que  busque  la  ronda. 

Fed.        Pero  qué  ha  hecho  mi  criado? 

Marta.  Alarmar  mi  colegio,  penetrando  en  mangas  de  camisa 
en  el  dormitorio  de  mis  educandas... 

Fed.         Se  ha  atrevido?... 

María.  Lo  extraña  usted  de  un  inicuo  que  se  ha  determinado 
esta  noche  á  suponer  que  yo  le  enamoraba?  (Salen  Benita, 

Isabel,  Clara,    Educandas.)    Qué    CS  CStO?    AdÓndc  VaU    US- 

^  tedes? 

Ret.  No  hay  quien  las  haga  entrar  en  la  razón.  No  quieren 
estar  en  el  colegio. 

María.  Don  Federico,  esto  es  un  descrédito  para  mi  estableci- 
miento. 

ESCENA  XXIX. 

DICHOS,  BASILIO,  MEJIA. 

Basilio  «ule  de  bata  y  gorro  de  dormir  y  con  una  escopeta     en  la  mano.  Mejia 
con  gorro  de  dormir  y  un  farol  en  la  mano. 

Bas.        En  dónde  están  los  ladrones? 

Mej.        En  dónde  están  los  ladrones? 

María.  En  ninguna  parte.  Loque  yo  quiero  saber  es  dónde 
está  Angelina,  que  no  la  encuentro. 

Bas.        Se  ha  perdido? 

Mej.        Se  ha  perdido? 

Fed.  Debo  hablar  con  franqueza  para  que  desaparezca  el 
misterio.  Angelina,  que  es  la  que  puede  aclararlo  todo 
está  en  mi  poder. 

Bas.        En  poder  de  usted? 

María,     Qué  es  esto? 

Fed.  Huir  del  funesto  sacrificio  que  la  prepara  su  tutor,  por- 
que no  le  ama. 
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Bas.        Qué  no  me  ama? 

María.    Á  quién  ama  entonces? 

Fed.  Á  mí;  y  no  hay  que  oponerse  á  su  voluntad.  Soy  aboga- 
do y  sé  lo  que  debo  hacer,  si  usted,  don  Basiho,  con' 
traresta  su  inclinación.  (Bajo  á  María.)  Quinientos  duros 

si  usted  me  apoya.    (Oa  un  bolsillo  áMejia.) 

María,  (á  d.  Basilio.)  Don  Basilio,  por  el  honor  de  mi  colegio? 
por  la  tranquilidad  de  usted!! 

Bas.        Qué  hago,  Mejia?  (volviéndose  á  Mejia.) 

Mej.  Si,  señor...  por  el  honor  de  usted  y  la  tranquilidad  del 
colegio... 

Bas.        Que  venga  y  le  ecliaré  mi  bendición. 

Fed.        (Abre su  aposento.)  Salga  usted    Angelina;  su  tutor  con- 
siente... No  está!  otra  burla!  Desapareció! 
Puede  ser  que  yn  dé  con  ella. 
Tú? 

Sí,  señora.  (Abre  la    librería    y  sale  Camarón     vestido    de    co- 
legiala.) 

Cam.        Gracias  á  Dios!  Huy,  qué  vergüenza  para  una  colegiala!! 

(Gritos,  risas  ;  movimientos   de  sorpresa.) 

ESCENA  XXX. 

DICHOS,  CAMARÓN,  luego  ANGELINA. 

Maaia.     Qué  traje  es  ese? 

Cam.  Uno  que  me  han  dado  para  guardar  el  decoro  debido... 
entre  las  hembras. 

Fed.        Pero  Angelina?  (saie  Angelina.) 

Ang.         Aquí  estoy. 

Bas.        Ingrata!... 

Ang.        Me  explicaré. .. 

Bas.        No  es  necesario...  aparta! 

María.  Qué  puerta  es  esta?...  (Mirando  á  la  librería.)  Yo  no 
sabia... 

Ang.  Mañana  referiré  á  usted  este  misterio  y  me  vin- 
dicaré. 


—  76  — 
Fed.        Ven  á  mi  lado,  dama  misteriosa,  (cogiendo  de  i  a  mano  á 

Angelina.) 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  RETORTILLO. 

Ret.        Á  la  puerta  está  la  ronda... 

María  .     Ya  no  hace  falla. 

Cam.        Entonces  retirémonos  á  descansar;   que  es  muy  tarde. 

BaS.  No  traigo  el  reló.  (Echándose  mano  al  bolsillo.) 

Cam.        Apuntará  las  ocho!  es  una  alhaja! 

María.       (Cogiendo  de  la  mano  á  Angelina.)  Esta  UOChe    CjUCdaráS  COO- 

migo  en  mi  aposento.  Conque  vamos. 

Ang.  Espere  usted.  (Se  coloca  en   medio.) 

Huérfana  y  sin  protección, 
vi  con  aspecto  sombrío, 
sometido  mi  albedrio 
á  una  triste  reclusión, 
mas  la  sufrí  con  paciencia 
suponiendo  que  algún  dia 
á  mi  socorro  vendría 
la  celestial  Providencia!! 
Cam,  y  á  su  socorro  acudió 

puesto  que  logró  su  gusto, 
pero  á  mi  de  cada  susto 
por  el  eje  me  partió. 
Dadnos,  pues,  una  palmada, 
compadecidos,  al  ver, 
que  me  convirtió  en  mujer 

LA    sombra    de    TORQL'EMADA. 


FIN  ÜE  LA  COMEDIA, 


Habiendo  examinado  esta  comedia  en  tres  actos,  que 
lleva  por  título  La  Sombra  de  Torqueraada,  no  hallo 
inconveniente  en  que  se  autorice  su  representación. 

Madrid  11  de  Enero  de  1867. 


El  Censor  interino, ' 

LüIS  FERNA^DE7.  GlERRA. 


OBRAS   DRAMÁTICAS   DEL   MISMO   AUTOR. 


L\  Providencia 3 

La    RESUaRF.CCION   DE    UN  HOMBRE 3 

La  ley  de  represalias 3 

Al  mejor  cazador. 3 

Una  llave  y  va  sombrero 3 

La  consola  y  el  espejo 3 

Dos    CARTAS   Y   UN    CARACOL 3 

El  capellán  de  las  monjas 3 

La  sombra  de  torquemada 3 

El  pjder  de  un  falso  amigo 2 

La  barda  de  capitán 

Cenar  á  tambor  batiente 

Ninguno  se  entiende 

Llueven  hijos 

Acertar  por  carambola 

Por  tenerle  compasión 

La  gallina  cieg  \ 

La  puerta  y  el  postigo 

Pólvora  en  salvas 


OBRAS   NO   DRAMÁTICAS.. 


La  capa  del  rey  García,  novela,   un   tomo. 
Revolución  de  España,  desde  la  muerte  de 

Fernando  Vil  hasta  el  convenio  de  Vergara, 

seis  tomos. 
Alzamiento  popular  en  1834,  un  lomo. 
Grandes   hechos  de  la  historia   universal, 

seis  tomos. 
La  iglesia  católica  en  américa,  un  tomo. 


VENTA  EN  MADRID. 

LIBRERÍA  DE  LA  VIUDA  É  HIJOS  DE  D.  JOSÉ  CUE:STA, 

CARRETAS,    9. 

SRES.  MOYA  Y  PLAZA,  CARRETAS,  8. 

DON  ALFONSO  DURAN,  CARRERA  DE  SAN  GERÓNIMO,  2J 


EN  PROVINCIAS. 
EN  LAS  PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 


